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POR LA IDEA
ALGO ES ALGO

I. Ambos ministros están mostrando su inepti-
*pa, y como es lógico, ha- 
'oica nación sirva de befa

Ecos Políticos

MELILLA
Diecinueve días. ~ ¿^largallo ó

R1 ministro de la Guerra sometió al Consejo

material. Résulta ahora que lo que con estos ministros

tud ante la faz de Euro] 
ciendo que nuestra hen

►

Con Angulo y con Aguilera, apreciable colega.
Tan bueno es Enero como Febrero.
Y sobre todo, en lo que respecta á los Consu 

moa.

*1 
%

TODA LA COKRSSPONDENCIA SE DIRIGIRÁ EN ESTA FORMA

IDEAL
PATRIA Y REPOBLICA-IWORALIDAD Y JUSTICIA

(latón repablIcaDa.-Federación Ibérica.-Procedímlento revolacl»nario.-£órtes Conslitaycnles.-Respela á la legalidad republicana

Por hij... se ha roto £1 fuego en Africa.
K1 Conde de Venadiio, con su potente artille

ría, ha roto el silencio qne nos avergonzaba; 
peto esto no bosta.

Puedo servir lo hecho de calmante á los Ani
mos excitados, y... nada más. En cuanto à. los 
maro.s, se habrán convencido de que nuestra ar- 
tllleríií tiene mucho alcance.

La cuestión pendiente está en pió; el problema 
sigue planteado en los mismos términos, y 
como lo hecho nos parece Insuficiente^ decimos 
hdy lo que venimos diciendo hace muchos 
días-

¿ÍÍ.'i.sta enándo el-Gobierno, que dispone de la 
fuerza, vn á tGieflv loa desmanes de las salvajes 
k*hii96? f'.V dónde nos conduce con su impasibi
lidad el ministro de la Guerra? ¿Es acaso que el 
fuego patriótico, que con vigoroso empuje ani
ma á Jos ciudadanos españoles, no llega á las 
slevBdas'ésferas del Poder?

Los momentos críticos que atravesamos no 
pueden admitir espera ni dilación de ninguna 
clase; cada día qua pasa sin vengar la ofensa in
ferida á la bandera de la Patria es un nuevo 
motivo de censura para el Gobierno, que no lia 
dispuesto todavía lo necesario para que la rapa 
ración al agravio sea completa.

¿Qué repera el Sr. López Domínguez’ ¿Es que 
tau poco le interesa la honra nacional que no 
procura vengar la ofensa que ha sufrido?

Nosotro.s habíamos creído que los fusionistas; 
aparte de sus muchos vicios y defectos, erjn pa
triotas, que por algo son también españoles, 
pero su incalificable conducta nos vá demostran- 
Û0 ya que tampoco el sentimiento del patriotis
mo existe en su atrofiado corazón. Los placeres 
del Poder les ha hecho olvidar su origea, la his
toria de su Patria, todo lo que de más digno y 
elevado existe en la personalidad humana, y 
liánse convertido, por virtud de la escandalosa 
y continua crápula política en que viven, en 
explotadores autómatas del pueblo quelndigna 
mente golds man.

No puede darse degradación mayor en un Go
bierno; conducta más inicua; actitud más torpe. 
Ni los moros de Africa tolerarían resignados 

, gobernantes de la índole do los que nosotros pa- 
decemos. Preferible mil veces sería vivir en Fra- 
jana ó Mazuza á tener que sufrir las ridiculas 

■ imposiciones de políticos que todo lo sacrifican, 
hasta el interó?, supremo de la Patria, en aras 
del bienestar de sus particulares personalidades.

Hoy ya el verdadero patriotismo no debe di
rigir sus energías á Melilla, sino hacia los mi
nisterios, para arrojar de sus poltronas á los 
consejeros de la Corona, que no satisfacen las 
aspiraciones justísimas de la opinión en cues
tión tan grave como la que nos ocupa.

Porque si ahora no oree el Gobierno conve
niente dirigir sos insíinfos belicosos á Melilla, j 
./.cuándo lo vaá hacer.' ¿Qué ofonaawhwí:alorarán | 
suficiente estos fríos gobernantes pira enviar 
sufici'íntes refuerzos á Africa à vengar tales 
agravios? ¿Hasta cuándo va ácontouerJa explo
sión del patriotismo nacional, que ávido de ven 
garsp, puede á duras penas reprimir?

Un pueblo civilizvio no puede abandonar su 
honor ea-manos de políticos de oficio, que poco 
ó nada entienden de estas cosas de honra nacio
nal.

. á'-punndo á tal extremo llegan los Gobiernos 
su goeUóh' política y ló.s cludadános en sus 

imrióticas' munifeatac-jones-, parocenos que los 
twoíinos medios y Ioh paliativos están demás, 
y que el momeo hi d« Jos extremos y enérgicas 
eolucioues ha ílegailo.

De no hacerlo así, nos expondríamos á sufrir 
la nota de cobardes, que jamás hemos tenido, 
porqu.a la, conducta torpe del Gobierno auto
riza á los demás Est.,des para calificarnos en tal 
forma.

Sópase si él cañoneo de nuestro buque de gue
rra ha alejado á los moros de nuestro campo.

Mos dice La Unión Católica:
«A El Idhal no le agrada nuestra campaña 

contra los libros perniciosos del Sr. Calleja.
Lo comprendemos.
En España nunca hubiera habido descreídos 

y revolucionarios si no hubiese habido ant s li
bros que los formaran.>

A nosotros nos tiene sin cuidado esa cam
paña.

Y todas las que haga el católico diario, 
- Á lo único que tememos es á las honradas 
masas,

Y esas han venido ya iñuy á menos.

Cortamos de un colega de la noche, hablando 
de las elecciones municipales:

<Un colega de la mañana refleja la idea de 
que las candidaturas liberales las formen hom
bres de reconocida posición social, aunque no 
80 hayan distinguido por sus servicios al par
tido y por su significación dentro del mismo.»

Vamos, sí.
Lo mismito que hicieron cuando las eleccio

nes de diputados á Cortes.
Y las perdieron.

Decididamente el ministro de Ultramar es el 
hombre de las frases.

Después de aquella del granizo que se ieje 
en las. alias capas de la atmósfera, ayer, al 
entrar en Oensejo, ha soltado la siguiente:

íiDe la poca importancia de loa expedientes 
que ha llevado el Sr. Maura, nos ha dado idea 
calificándolos de expedieniuchos.n

¿Expedientuchos?
¡Caramba con el mini sir uchol

Lo que ocurre en Valencia es magnífico, se
gún dice un periódico tan ministerial como El 
Correo.

Primer golpe;
«Muchos maestros de la provincia de Valen

cia han pedido permiso al gobernador para ce
rrar las escuelas y pedir limosna, puesto que 
hace más de dos años que no cobrau sus ha
beres.»

En cambio, en Madrid se van á abrir dos nue
vos frontones.

Y los presidios están repletos de criminales.
Pues sabida es aquella frase: cada escuela que 

se abre es un presidio que so cierra.
Cuya oración hay que volver ahora por pa 

siva.

Segundo golpe:
uEn el Hospital provincial, en el Hospicio y 

el Asilo de la capital, no comerían los acogidos 
pan, á no sor por la caridad de algunas per
sonas, n

Una buena página para la historia de la re
gencia, cantada por D. Emilio Castelar.

Con música de Abarzuza.

Leemos:
«En Castellón'llama}X)derosamente la atención 

que se dejen pregonar por las calles telegramas 
! .alarmantes de procedencia desconocida, sobre 
¡ loe sucesos do Molilia, desviando la opinión y 
desfigurando les hechos.»

¡Cielos!
¡Estará aZpaiilla en Castellón!

La próxima batalla

Srgim ¡JOS comunica el telégrafo, el Conde de 
I diir.^dilo ha cjiñouendo las trincherns construi- 
' dn-s por lo» rf/'/f-fi'M'(.‘’enfí’O de nuestro terri 
; torio.

Ya CIS horísque r,' hiciera bl¡yo para probar á 
i F'S woto.'* «jiie no estarnos ijaltinas.

■ Y díjjiifdo ahofá'á un lado el examinar la.s 
H causas que hayan impelido »1 general Margallo 

á un declarar h.^sia úhirna. bote que los riffeños 
i S':» hxhí’in 'itrincbprpdo -ea cainiHi; como

LCijhi u ilijj/fudy hace-muchos días loscorrespon- 
jv.ler, H'i es roí inmneatos «¡oicranes para laPu- 
^’ip KóIo hornos de ¿fritar;
„ ¡Viva España!

.*-■ I>e.£a Correspondencia Militar'.
«Dicu un cnlpge,

t.^Lû8:Çoncfjales m'en que à estar bie escuda- 
fid'ien el Aj'.uwAnrpiecto el gohermdor civil, l;;.*; 
cft sin grau psfur.rzo: pero

q»M»ha susrfltarto el señor 
CMea vpio las qjefu'kmes seperderán.-

ci€n¿a , ’’"nh' de Consumos y Ja pa-

estamos ó no estamos organizados militarmen
te. Vamos á verlo:

Según los presupuestos, parece que sí; pero 
según los hechos, diríase que no.

Mejor organizado» están los riffeños en este 
caso-

En diez y nueve días han reunido de quince 
á veinte mil hombres, han erizado de trinche
ras su terreno y parte del nuestro, y solo espe
ran que demos la señal de la batalla para medir 
sus Remington con los Mauser que están llegan
do del extranjero.

Han hech' > más; bu fuerza moral, y V. E. sabe 
cuán importante ea en laa tropas este factor, ha 
crecido en razón direct a'de nuestra pasividad, y 
han logrado aumentar su dotación de armas y 
municipueSr si es que algo signiueaa «os bar
cos españoles que ¡oh vergüenza! navegaban 
con bandera inglesa hacia las costas del Riff 
con contrabando de guerra.

Entre tanto, nosotros, meditando, meditando, 
nos hemos convencido de que el fuerte de Sidi 
Aguariach no puede construirse con la facili» 
dad calculada antes del 2, y mientras los moros' 
se atrincheran y nos desafian, enviamos comi 
sióues á estudiar sobre, el mismo terreno lo que 
más convénga. ¡Como si el campo de MelÜla n© 
debiera estar en Madrid para estos fines, en ex 
relentes planos levantados por nuestros oficia
les de Estado Mayor!

Por aquí no queda muy bien parada nuestra 
previsión militar.

Qne loe moros, al proponerse atacar á Algeci
ras, »por ejemplo, enviaran sus mis distinguidos 
jefes para esi’udiar el terreno, á nadie extraña
ría;-porque, ¿qué entienden ellos de curvas de 
nivel? Pero que nosotros, dominadores de aque
lla plaza durante tantos años, después de haber 
fogúeadb nuestras tropas tantas veces en aque
llos- sities, y sobre todo, habiendo tenido mu
chos oficiales, verdaderamente distinguidos, es
tudiando por afición ú obligación las cosas de 
Marruecos, tengamos que ir al terreno que es 
nuestro hace treinta y cuatro años para deter- 
minac tel mejor modo de hacer un fuerte, cosa 
es tan extraña como si usted, mi general, de
clarase paladinamente que le era desconocida la 
topografía de la Coruña ó de su propia casa.

Esto nos haría dudar de sus facultades men 
tales, y yo deseo que las conserve muchos años, 
aunque las dedique à justificar el paso de tortu
ga con que camina el Gobierno en uu asunto 
que por atacar la honra españolé, exigía proce
dimientos rápidos, perfectamente compatibles 
con nuestro carácter y con el deseo de asegurar 
el éxito que á V. E. domina, como nos dornina á 
todos.

Y basta por hoy de meditaciones.
Empeñado en esta obra superior à mis fuer

zas, algo más tendré que decir para darla cima, 
pero la falta de costumbre agota las fuerzas, y 
por hoy me rindo á la fatiga.

Así como así , aunque han pasado diecinueve 
días, tenemos tiempo por delante para entrar en 
las más menudas disquisiciones.

Ux RETIRADO ACTIVO,

El de Fomento dió cuenta de varios expedien
tes de carreteras y otras obras públicas, uno 
de ellos relativo al impulso de éstas en las co
marcas andaluzas afligidas por la miseria.

El de Ultramar puso al despacho varies su
plementos de crédito para atenciones del ramo 
de Guerra en la isla de Cuba correspondientes al 
pre.8upueato de 189?'93, y un expediente de pena 
capital en Filipinas, en que resolvió el Consejo 
que se acuse el recibo.

El de Marina leyó el proyecto de decreto 
fijando las plantillas del cuerpo administrativo 
de la armada, y fué probado.

El ministro de la Gobernación dió cuenta de 
un expediente de escasa importancia.

El de Hacienda, además del despacho de «tros 
expedientes, también ordinarios, leyó loa pro
yectos de decretos encaminados á asegurar el 
pago puntual de las atenciones de phftnera en
señanza.

A propuesta del ministro de Ultramar so 
acordó una distinción honorífica para el alcalde 
de Mortel (Cuba), en testimonio del general 

^aplauso que mereció su conducta en la captura 
de un bandolero.

Terminado el despacho de los asuntos ordina
rios, los ministros de la Guerra y Estado infor
maron al Consejo de todo lo concerniente al 
asunto de Melilla, sobre el cual versó la mayor 
parte de la deliberación del Consejo.

Se aprobó el decreto del ministerio de la Go
bernación sobre la convocatoria para las eleccio 
nos municipales, que se verificarán el 19 de No 
viembre.

Los ministros do Estado y Hacienda dieron 
noticia de bus entrevistas con nuestro embaja 
dor en París, y con ocasión de ellas se expusie
ron y examinaron en sus términos generales 
los asuntos comerciales pendientes de negocia 
ción.

A propuestá del ministro de la Guerra, y de 
acuerdo con el dfl Ultramar, se acordaron dos 
nombramientos de los Sógnn¿?s cabos de Cuba 
y Puerto Rico, para que Tos decreto» 8®®'^ some
tidos á la aprobación de S. M.»

ocurre es que al Sr. Moret le falta talla, dotes y 
condiciones políticas para desempeñar una car
tera como la de Estafo, y que, á pesar de su 
creencia de conocer los deberes de un ministro 
de la corona, como enfátifcamente nos dijo 
ayer, ni es diplomático, ni político, ni sabe 
desempeñarla cartera, ni tiene, ni jamás ten
drá, criterio propio ni fijo en ninguna cuestión 
de las llamadas de Estado.

Al propio tiempo, el Sr. López Domínguez 
pone de manifiesto que ni sus reformas son re
formas, nilos nuevos cuerpos de ejército están 
preparados para la guerra, ni sabe preparar una 
campaña.

al ríffefioy alsultán de Marruecos, y como tal 
hecho, ya descontado como real y positivo, es 
imposible que se Oculte al Sr. Sagasta, dicho se 
está que su responsabilidad es inmensa, mucho 
más, cuando el presidente, en otras opoess ha 
demostrado dotes superiores como ministro di
plomático.

En estas circunstancias, el Sr. Sagasta debe 
encargarse de la cartera de Estado, y no aten
diendo más que al patriotismo, entregar la de la 
Guerra á un general experto en el mando de tro
pas.
Junta de jefes.—Gntualasu&o de 

las tropas»
A las once de la mañana se celebró junta do 

jefes, presidida por el general Margado.
Se trata de la cuestión de los alojamientos. 

El Disciplinario, el regimiento de Africa y la 
guarnición ordinaria quedarán dentro de la 
plaza; las demás tropas acamparán en el ex
terior.

Las tropas se hallan muy entusiasmadas, 
porque se acerca el momento de empezar el 
combate.

Agitación en loe moron
Entre los moros se nota gran agitación. El

El Sr. León y Castillo.
Estuvo anoche en el ministerio de la Gober

nación y celebró una larga conferencia con el 
Sr. Puigeerver^ en la que se habló mucho de po
lítica, y especialmente de lás islas Canarias, en 
donde actúa de cacique mayor.

Notician
Sigue mejorando el Sr. Sagasta, hasta el 

punto de que se espera que pueda salir en ca 
rruaje en los primeros días del mes próximo.

I
Al Excnio. ^r.rD José jonchez Eregua.
El artículo qde con este mismo, epígrafe pu-, 

¡blicó V. fe. en el nútoero'de El Libernaí córres- 
pondiente al 21 de'esto mes, ha llamado la aten- 
bión, no tan sólo,porque el asunto á que se re
fiere está tratado con gran lucidez, sino porque, 
al fin y al cabo, son muy pocos los generales que 
se atrfícen h exponer á-la luz del día sus opinio
nes sobré Jís cosas del óí’CÍo.

Yo he medirado mucho sobre lo que V. E. di 
cí, y como, me há'sabido á poqo, calcúlo que le 
quéda muCho-que decir, y quisiera estimularle 
à decirlo to-dt-.

Conste, por-JO tanto, que ej deseo de a^jrender 
disculpa mi osadía. ¡Y no es pequeña la de atre
verme á echar mi cuarto á espadas en materia 
tan grave!

Dice V. E., qne el movimiento de proteste 
enérgica contra la-indigna' agrasión de los rif- 
feños está pQríectara^atB justificado, y es una 
.prueba más de la virilidad que conserva nues 
tra JAitrjft cuando-(latiendo su dignidad ultra
jada, ooti lo que estoy confornoe.

Agrega después que nuestra acometida á los 
¡¡coros en sus trincheras, que de seguro nos es
perarán en ellas, debe ser pp‘<parada con raedita- 
ción y áoimp seruqq, dado el, ¡podo irregular dé 
combatir.de los ri fío ños, deduciendo de esto que 
las impaciencias nacidas de un septimjento ar
diente de patriotismo deben tener presente que 
el éxito de las batallas depende con frecuencia 
(le la prapiración ordenada y combinada de laa 
fuerza» que han de darlas.

Aquí rogaré ó V. E. que me permita haCer al
gunas observaciones.

Con raediteción y ánimo sereno deben acorné; 
tcr.se siempre todas las empn-sûî ¡le la vida, peró 
V. K, sabe muy bien que las militares exigen en 
todos los casos rapid z para discurrir, resolver 
y ejecutar.

Es evídehtft que en los lances imprevistos de 
la guerra—y voy á admitir por un momento 
que du tal modo pueda, calificarse el del día 2 — 
00 hay más que un reciirso: el que aconseje el 
propio espíritu y l'.onor para dejar bien puesto 
el dé Ins Jr/nns.

Y esto-cs lo-ocurrido cuando, después do des
tacar á la tga distancia cuarenta hombres mal 
resguardacios por el terreno, y no defendidos 
por las ubras comenzadas, fuúnecesario empe- 
ñar un sangriento combxto para evitar, el ho 
rrór V é! csmindalO de que fueran pasados á cu
chillo pf;r cinco ó seis mil salvajes resueltos á

_ Ptífo deK¡mós,^ la meditación que V. li iovo 
ca .se lia con vertido en parai mojiifi ¿ y aquí me 
.pwtniirá V. é; que me separé. másT.íje su opi
nión ÿ de la deí Gobierno; porque uña de dbs^ q

Con.sejo do ministros
El Consejo celebrado ayer en el domicilio del 

Sr. Sagasta tuvo verdadera importancia por las 
cuestiones que se discutieron y acuerdos que se 
tomaron.

El primer asunto que examinó el Consejo fuó 
el de Melilla. El general López Domínguez dió 
cuenta de todas las noticias que había recibido 
del general Márgallo y del plan que pensaba des
arrollar eii Africa, y que ya conocen los lecto
res.

Los ministros aprobaron lo hecho por el déla 
Guerra, pero no se limitaron á tratar la cuestión 
bajo este solo punto de vista, sino que la consi
deraron bajo otro más importante, y fué.el de 
las contingencias que podía originarnos si in
tervenían en ella algunas naciones de Europa, 
como por desgracia es de temer.

Esto punto, gravísimo por cierto, de la cues 
tión, se presenta hasta ahora muy oscuro, y 
aunque loa ministros lo diernn ñifnidad de 
vitelícs, nada en concreto acordaron, y solo con
vinieron en la necesidad que tenemos de preve
nirnos para poder hacer frente á los sucesos que 
ocurran, pues al presente no estamos en condi
ciones de sostener una lucha séria.

Los ministros guardaron reserva sobre todo 
lo referente á la intervenciou que la diplomacia 
ha tomado en la cuestión de Meliila. Por nues 
tra parte, comprendiendo que este asunto es de 
masiado sório y complicado para ser tratado á 
priori, guardaremos también silencio So'o ha
remos constar que su Europa no hay quien nos 
niegue el derecho d»' castigar á las kábilas, y 
de ocúpaí los tí-rrenos qu*^ .sirvan à la vez para 
garantir la construcción de la^ fortificacionoe 
en nuestro territorio, y hasta que so nos pagara 
la indemnización por ^stosdo guerra.

Por consigniñnto, entendemos que, tratándo
se de una cuestión de honra nacional, el Gobier
no debe cumplir resueltamente su deber, sin 
preocuparse de pareceres oficiosos ó interesados, 
y sin temores de ningún género.

Después da la cuestión de Melilla, los minis - 
tros trataron lo de las elecciones.

Los Sres. Gamazo y Puígeerver discutieron 
largo tiempo, y luego de informar el segundo 
al Gobierno de Jas gestiones que realizaba y el 
resultado de las conferencias que ha celebrado 
con ios Sres. Aguilera y Angulo, acordó el Con
sejo hacÆr la coalición monárquica y presentar 
una Candidatura de notables, que se sacará 
trinr.fíjnté sea como sea.

Como biB elecciones municipales se suspen
dieron por real decreto, por real decreto se hará 
también la convocatoria, y así se acordó, á j)ro- 
puesta dsl ministro de la Gobernación, ratifi
cando el acuerdo de que éstas se verifiquen el 
19 de Noviembre.

Luego de las elecciones los ministros, se ocu
paron del tratado con Francia, de los varios 
nombramientos militares y expedientes.

Re.snecto al primero de estos’asuntos, el Go- 
biercó cree que no podremos llegar á un arreglo 
y en cuanto ni segundo se acordó proponer à la 
regente para el car;^ de segundo cabo de Puer 
to Rico 3l general González Muñoz, y para ocu 
par igual cargo on Filipinas al general Echa- 
luce, subsecretario del ministerio de la Guerra. 
La provisión de esta vacante se deja para cuan
do se hagan los nombramientos para las suljse- 
cretnrias que hay vacantes.

E! Consejo terminó á las ocho y á la prensa le 
fuó facilitada la siguiente

No tú oíicioNa

Dice un periódico;
«Parece ser que el Gobierno tiene noticias de 

que en estos días se ha hecho por Tetuán un 
importante contrabando de armas para los rif- 
fehOB.

Y el Sr. Pasquín, tan fresco.
Los cañoneros so han hecho para que en es

tas circunstancias continúen en ios puertos de 
la Península para vigilar el contrabando del 
tabaco.

Esto, sin duda, debe ser más importante para 
el Sr. Pasquín que el de montar un servicio de 
vigilancia en la costa del Riff, á fin de evitar 
que los moros reciban pertrechos para que nos 
hostilicen con los mayores elementos posibles.»»

Moren? - (Viva la Marina!—Mi
nistros detestables. — Sugasta 
responsable.

>•«»• ftn, al cabo de diecinueoe dias, el Con
de de Venadito ha roto el fuego contra las ká- 
bilas riffehas; pero pasado el primer momento 
de entusiasmo, nos encontramos otra vez ante 
las obscuridades é indecisiones de esto Gobier 
no, que ni sabe mandar, ni sube lo que manda.

Al país en masa nos sorprendió agradable
mente la noticia del cañoneo; al Gobierno tam 
bión hubo de sorprenderle, pero en sentido con 
trario, á juzgar por las manifestaciones de dis
gusto de los ministros, y por las aseveraciones 
de éstos de que Margallo no era posible que hu
biese dado la orden de romper el fuego sin antes 
consultarlo con Madrid.

Los telegramas á Madrid llegados, en efecto, 
acusan contradicción, pues mientras unos ase
guran que Margallo y Díaz Moreu habían con
ferenciado y estaban de acuerdo, otrt< mani
fiestan que el general de Melilla se sorprendió 
del hecho, y en un bote pidió explicaciones y 
ordenó al comandante del Conde de Venadito 
que cesase en el cañoneo.

baiá ssi'»^ trincheras, ordenando,
sin duda, que >8 destruyan

Los mmos hacen de aviso, volviéndo
se á las alturas y agitanJ? 8^8 jaiques atados 
á la‘punta de un palo. , ,

Se tiene por seguro que pronto Se
^dos los oficiales francos de servicio se diri-* 

gen al campo para observar las maniobras de 
los moros.

El general Margado muestra gran entusiasmo.
«Ya no es hora de eonferencias—dice—sino da 

hechos.>
«Si el bajá no hace destruir esas trincheras, 

las destruyo yo.»
El comandante del Conde de Venadito, señor 

Díaz ?Moreu, llega al Gobierno militar y se en
cierra con el general Margado, con el que ce 
lebra una larga conferencia.

Una eHcavamiixB
Alas diez de la mañana, un oficial y cuatro 

soldados salieron del fuerte San Lorenzo, para 
recoger una muía extraviada, que estaba á algu
na distancia.

A poco trecho del fuerte vieron á unos cua
trocientos pasos un grupo de moros. Uno de es
tos disparó su fusil, contestándole el oficial con 
el revólver.

Dispararon nuevamente los moros, y enton
ces nuestros soldados avanzaron, haciendo fue
go, obligando á los moros á huir.

Uno de ellos llevó el caballo herido.
Nuestros soldados volvieron al fuerte, habien

do rescatado la muía.
Preparativos

La infantería del fuerte de San Lorenzo des
plégase en guerrillas, parapetándose en las 
trincheras, cubiertas por los tiros del costado 
izquierdo del ('onde de Venadito.

Los moros se preparan también para el com
bate.

d «Conde de Tenadito»
Á la una y media de la tarde se dirige al Con

de de Venadito su comandante el Sr. Díaz 
Morcu.

Inmediatamente empieza á maniobrar el bar- 
cq, acercándose á tierra y tomando sus posicio
nes para cumplir las órdenes del general Mar- 
gallo.

Pero dejemos la palabra á un corresponsal in
teligente que telegrafía á un colega:

Melilla 21 (3,10 t.)

Gomo hecho exacto, resulte que el Sr. Díaz 
Moreu, comandante del Conde de Venadito, 
ha sido el primero en castigar á Jos riffeños; 
que hace ya más de quince días, en todos los 
círcuIf-B á donde acuden mariuos, se declaraba, 
no ya im ’aciencia, sino terminantes decisio
nes de no tolerar por más tiempo la vergüenza 
á que el Gobierno nos quiere conducir.

A juzgar por las impresiones de altos perso
najes ad-lateres de los ministros da Guerra y 
Estado, el Sr. Díaz Moreu ha obrado por sí, y 
en atención á que los moros, desde la costa, 
rompieron el fuego coutra el Venadito, actitud 
que denota el espíritu bélico que, como ai ejér
cito y al pueblo, domina á la marina de guerra.

La marina en Cádiz volvió por la honra de la 
Patria á la voz del general Topete; hoy, ante 
las costas africanas, es la primera en interpre
tar con sus cañonea los deseos del pueblo y vol 
ver por su honor mancillado.

¡Viva la marina!

Urgente.
A las tres en punto dj la tarde, marcadas por 

el reloj de la plaza, el crucjro Conde de Vena- 
di to hizo el primer disparo hacia la kábila de 
Mazuza.

La gente, apiñada en los torreones, prorrum
pe en vivas á España y á la marina.

El entusiasmo es indescriptible.
La armada ha tenido la suerte de hacer la 

primera demostración de venganza y de castigo 
contra los riffehos.

Van en este momento cinco disparos.
Los moros hormiguean por las alturas en gran 

número.
Corren hacia la derecha con dirección al Gu- 

rugú.
La posición que ha tomado el Conde de Ve- 

'nanito pr admirable, porque los coge de flanco.
Ha poiido apreciarse con buenos gemelos que 

nuestras balas han hecho certeros blancos.
Una granada ha prendido fuego en el monte.
Las baterías de tierra y toda la tropa están 

dispuestas para el combate, pero no se ha roto 
el fuego.

Hay animación delirante en la plaza.
El comandante del crucero Conde de Venadi

to tenia orden de disparar tan pronto como vie
se moros en nuestro campo.

Melilla 21 f3‘35 t).

Mientras esto ocurre en Melilla, el ministro 
de Estado niega ser cierta su interview con La 
Derecha, de Zaragoza, cuando precisamente el 
Sr. Moret, en la puerta de la casa-habitación del 
Sr. Sagasta, y antes de marchar á la capital de 
Aragón, nos dijo álos periodistas que el centro 
de operaciones no debía ser Melilla, y que 
nuestra acción debía dirigirse á Marruecos 
con lo cual signiécaba un propósito de llevar á 
España á una guerra, que fuimos los primeros 
en cali’tear de imprudente, por más que ya «rx- 
poniamos nosotros que las palabras del minis 

j tro no eran otra cosa que ligerezas propias de 
su carácter voluble.

El ministro de la Guerra sometió al Consejo El de la Guerra también parecía asentir á lo 
vanos expedientes de contratación directa ne dicho por su compañero.

Urgente.
El general Margallo bajó al muelle al primer 

disparo del Conde de Ven'idito.
El general Ortega dirigióse á los fuertes don

de tiene destacada la brigada de su mando.
Por telégrafo de banderas se dijo al coman

dante del Conde de Venadito que suspendiera 
el fuego.

No habiendo sido comprendida la seña, salió 
una barca para comunicar la orden.

Se suspendió el fuego.
Los moros, desde 4 primer disparo, tienen en

cendidas hogueras, y sobre una altura flota uu 
jaique blanco.

En este momento no se ven moros en el cam
po, habiendo desaparecido todos los grupos.

El Conde de Venadito hizo once disparos 
en media hora.

Créese que mañana será más enérgico el ca
ñoneo.

Melilla 21 (5,20 f.)

El Conde de Venedito, una vez que recibió la
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-orden de suspendor el fuego, volvió à su anti
guo fondeadero^

Algunos marinos bajaron á tierra, X su en
cuentro, nos dirigimos ansiosos para preguntar
les la ca^a del fuego.

Nos di jeron que haciendo una descubierta vie
ron un grupo de moros á caballo que descarga
ron P us fusiles sobre el crucero, y como el co- 
marjdante tenía orden de repeler toda agresión, 
mí'indó hacer fuego.

Los diez y ocho disparos se han hecho con ad
mirable precisión, à pesar de la mucha mar que 
reinaba.

Ha sido muy bien comentada la conducta 
enérgica del Sr. Díaz Moreu.

Reina gran entusiasmo.
Cuando terminó el fuego, el general Margallo 

fuó á visitar las baterías que estén construyen 
do los iugeuieros.

Vna feliiiítación
Melilla 21 (61.) 

Urgente, 
I^s corresponsales hemos dirigido una felici

tación al Sr. Díaz Moreu, por tocarle en suerte 
ser el primero en romper el fuego después de los 
bochornosos sucesos del día 2, y tomar contra 
las kábilas salvajes del Riff la apetecida re
vancha.

I^s cañonazos del Conde de Venadiio fueron 
recibidos con gritos de entusiasmo.

La guarnición toda manifiesta los mismos de
seos.

He aquí la felicitación:
“AJI comandante del crucero Conde de Vena- 

di lo-,
A usted nos dirigimos para felicitarle.
A la marina española y à usted, su valeroso 

y digno representante, le ha cabido la honra de 
ser el primero en romper el fuego contra las ká
bilas del Riff, que mataron á nuestros soldados 
y que mancillaron nuestra bandera.

¡Viva España! ¡Viva la marina española!
Honor al bizarro comandante del Conde de 

VenadiiOf á su oficialidad y á la marina.
Hoy es el primer día que alentamos, sentimos 

orgullo y que vindicamos nuestra afrenta.— 
Morete, Gasset, Blanco, Martos de la Fuente, 
Altolaguirre, Joli y Lázaro.n

Melilla 21 (8,66 n.)
Urgente.

El cable funciona hoy muy bien.
En doce horas ha trasmitido el aparato Hu- 

gues más de 10.000 palabras.
Merecen, pues, grandes elogios estos emplea

dos por su incansable actividad, pero es impo
sible que sigan trabajando como hoy muchos 
días más. Si no se aumenta el personal, se resen • 
tiré el servicio.

Coméntanse mucho los sucesos de hoy. El Círcu
lo Militar está animadísimo. En todos los corros 
se nota gran‘entusiasmo. Hay deseos de que se 
rompan formalmente las hostilidades.

Arma al brazo.
Melilla 21 (8,56 n.)

Urgento^^^^x-**^
En todo el campo moro vense mul

titud de hogueras.
El Conde de Venad/J^o dirige hacia allí su 

foco eléctrico,
Mañanft,-Según sucede siempre, se reunirán 

en el campo lo ó ¡2.000 moros. Veremos si to
man la ofensiva.

La cuestión de Melilla entra en un nuevo ca 
mino, pues viendo los moros que obramos con 
energía, no se atreverán á atacarnos. Las trin
cheras no fueron destruidas.

Si el gobernador cumple su propósito de hoy, 
mañana empezará el cañoneo.

«EL IDEAL» Y EL GOBIERNO
La denuncias que á diario sufre nuestra pu 

blicación, muchas de ellas injustificadas, prue
ban bien claramente que el Gobierno quiere ha 
cernos desaparecer, ya que no pudo negarnos 
el permiso para la publicación de nuestro pe • 
riódico.

Pero se engaña muy mucho. Mientras alente
mos seremos lo que siempre hemos sido, y ni la 
ruda persecución que se nos hace, ni la cárcel, 
DI el presidio, han de ser bastantes para obli
garnos á abandonar nuestra empresa.

Cuando se profesan ideas que, por creerlas 
Ins mejores, so les rinde el culto que nosotros 
rendimos á la República; cuando se tiene cora
zón y en él se ha levantado un santuario á esas 
ideas, es inútil querer arrancarlas por el terror. 
Cuanto para ello se haga, dará un resultado 
contraprodunceute. ’

Además, el que quiero corregir dobe ser inco
rregible. ¿Y cómo, cuándo, ni por qué, el Go 
bierno, compuesto de apóstatas, que han reco 
rrido toda la escala política, subiendo ó bajan
do según ha convenido á sus intereses, quiere 
imponernos silencio? ¿Teme, acaso, que le diga 
mos que hombres como ellos están imposibilita
dos para reclamar de nadie respeto, y menos de 
aquellos que autes do ahora los han conocido y 
aun han tenido lugar de conspirar juntos en 
contra délo que hoy defienden, ó fingen defen 
der, por su propia conveniencia?

Pues si tal temor es la causa que los impele á 
molestarnos con su caprichoso proceder, sépan
lo de una vez, pueden desechar su miedo: nos
otros no nos ocupamos de los reprobos para 
echarles en cara su maldad; no tienen bastante 
importancia, en nuestro sentir, para dirigirles 
el más leve cargo; y si alguna vez los nombra
mos, lo hacemos con repugnancia, porque lo que 
más náuseas nos causa es la apostasia.

Abandonen las poltronas los ministros en que 
muellemente se arrellanan,y verán entonces cuán 
lejos estâmes de ellos; pero mientras estén en 
el Poder; mientras ese Poder sea una merced que 
el trono les otorga en pago de su traición, sus 
actos nos pertenecen, "y por lo tanto, sin que 
sus iras nos inquieten, ó su sonrisas nos satisfa
gan, censuraremos duramente cuanto en nuestro 
concepto lo merezca, ó aplaudiremos lo que ha
gan digno y en provecho del país.

Seguros estamos de que han de ser muy po
cos las ocasiones en que merezcan aplauso; pero 
nosotros, que aunque decididos partidarios del 
ideal que perseguimos, no somos sistemá
ticos, no hemos de dudar en reconocer lo bueno, 
oomo no hemos de temer condenar lo malo aun
que nuestro juicio los encolerice.

Hoy, que con sujinacción en los asuntos de 
Melilla nos están deshonrando, no vacilamos un 
momento ea acusarlos ante el mundo entero 
como reos de alta traición, ni dejaremos de ex 
citar al pueblo para que les pida estrecha cuen
ta de BU conducta.

El pueblo, de quien ellos proceden, aunque 
hoy le desprecian, es el verdadero soberano, y 
por lo tanto, el juez inapelable que ha de sen- 
mnciarlos.

Este pueblo espera, sí, pero espera prevenido, 
arma al brazo y dispuesto á exigir responsabi
lidades á los que no saben defender su manci
llada honra.

El día que acabe su calma; el día no lejano que 
desengañado del poco valor de los Poderes que 
lo rigen, so lance á vengar por sí mismo las 
ofensas que se le hacen, temblad y escondóos, 
porque los primeros momentos de su ira han de 
ser terribles, y no es fácil predecir á dónde los 
conducirá.

Luchamos de potencia á potencia. Nosotros 
la opinión que os condena; vosotros las 

dobiles cañas que caerán rotas en mil pedazos 
®Ba opinión se canse de ser desatendida.

Meditadlo, pues, y caiga sobre vosotros la 
responsabilidad de lo que suceder pudiera.

Manuel E, Delgado

-.ERVCIOJOGRAFICO
fD« la Agencia í^abra}

Vajear
Habana 21.—Ayer viernes salió de este puer

to para la Coruña el vapor correo de la Compa
ñía Trasatlántica Alfonso XIII.

El enlle tie
Hartó 21.—Según despachos de Perpifían el 

prefecto del departamento á Urgel á conferen
ciar con el obispo acerca de los actos vandálicos 
cometidos en la línea telegráfica recientemente 
establecida en Andorra.

Eos
Paris 21.—En el ministerio del interior se ha 

ofrecido un banquete á los oficiales de la escua
dra ruga, habiéndose cambiado en el mismo 
ortndis muy cordiales.

El embajador baron de Mohrenhein manifestó 
no encontrar expresiones bastantes expresivas 
para traducir la viveza de sus sentimientos.

El almirante Avellán dijo uEstamos en un país 
verdaderamente maravilla y caminamos de ma
ravilla en maravilla, n

Mac-Mahóu
Monleresson 2L—Se han celebrado solemnes 

honras fúnebres por el alma del mariscal Mac- 
Mahón, con asistencia de las autoridades civiles 
y militares del departamento, comisiones de 
todas las armas y corporaciones y una enorme 
afluencia de personas de todas las clases socia
les.

Terminada la ceremonia religiosa las tropas 
desfilaron por delante del feretro, siendo después 
conducido este á la estación para ser transpor
tado á París.

Bol9a9 eætranje»'a9
Paris 21.—Despues de la hcra oficial de Boisa 

han cerrado hoy:
El 3 por If 0 francés á 98‘23.
El 4 por 1GO exterior español á 63 li2.
LOnares 21.—Clausura de la Bolsa de hoy: 

4 por 100 exterior español 6348.

DESDyARÍS
, Señor director de El Ideal.

Gpunod, el autor inspirado de Fausio, de Ro
meó ¡/ Julieta, de tantas bellísimas composicio
nes religidsas que hacen inmortal su nombre, y 
Mac Mahón, el veterano militar cuyas proezas 
tantas veces entusiasmaron al pueblo francés, 
no han tenido, al morir, la misma suerte que 
durante la larga y brillante carrera de su vida.

porque de no haber coincidido la 
perada de hombres tan ilustres con la venida á 
París del almirante Avgllán. Cón sus compañe- 

P“?|?;J®§-4.b¿^scuaára rusa del Medite 
rraneo, hubi^gg fijado la atención pública de 

en el insigne artista y el viejo ge- 
nenn, que habría tantas voces encomiásticas de 
.sus glorias como garganfas contiene este pue
blo, siempre entusiasta por sus grandes hom
bres.

Las C0B8S han venido así, y confundidos sue
nan el Hu jio ruso y la MÍu’sellesa, apagando 
los toques funerales.

Seguiré la corriente, y, dejando en paz á los 
muertos, rao ocuparé, aunque ligeramente, de 
la serie no interrumpida de festejos con que se 
obsequia’ hoy á los que no há mucho tiempo 
fueron mortales enemigos.

Vivimos en pleno período de patriotismo efer
vescente.

Allá en España los toreros de más fama se 
ofrecen para estoquear rifteños.

Acá en París las vendedoras ambulantes, de 
florea besan en las calles á los marineros ru
sos...

Extravagantes manifestaciones del amor 
patrio, que no siempre ha de expresarse en la 
forma mas seria y sublime.

En esto del patriotismo existe, sin embargo, 
una diferencia grande entre España y Francia, 
estando toda la ventaja á favor do los franceses. 
Mientras 'en esta República las más altas auto
ridades y el Gobierno en masa so ponen al lado 
del pueblo, marchando acordes con sus senti
mientos, en España sucede lo contrario, y for
man los Gobiernos de la monarquía tenaz era 
peño en combatir los entusiasmos de la opinión 
pública.

Si fuera á dar noticia de todas las fiestas y 
ovaciones que se dedican á los marinos rusos, 
esta carta sería interminable. Solo hablaré dé 
las de más bullo.

Después de almorzar en el ministerio de Ne
gocios Extranjeros el almirante Avelláa y sus 
ohciales de Estado mayor, de recibir una por
ción de visitas, entro ella- la del aroediano de 
Nuestra Señora y del cardonal arzobispo de Pa
rís, visitaron á su vez al mariscal Canrober, que 
los acogió con entrañables muestras de cariño.

La prensa y la sociedad de Agricultores, Cir
culó militar, inanidad de corporaciones y socie- 
dadés han mandado comisiones para que salu
den ,á Avellán y le entreguen valiosos regalos.

En el Hotel de Ville se ha celebrado un ban
quete en honor de los ilustres huespedes, al que 
han'asistido M. Carnot, el presidente del Con
greso, los ministros, el general Freedericktz, el 
presidente del Ayuntamiento, el prefecto del 
Seua, etc., etc.

Después de muchos brindis, que acababan 
siempre con vivas á Rusia y á Francia, varias 
bandas de música preparadas de antemano, die
ron fin á la fiesta con los acordes de La Marse- 
llesa y el himno de Rusia.

Más tarde una retreta brillantísima, á la que 
también asistió el presidente de la Renública, y 
á todas horas y en todos los sitios vivas, abra 
zos y entusiasmo delirante de la multitud.

Y nada más, señor director.
Con asegurarle á usted que aquí el furor rusó 

Jilo ha llegado al delirio, se despide de usted 
hasta otra, su afectísimo

PkR : PÉREZ.
París 20 de Octubre.

Salud pública
De I<O9 cot*»'C9í>&6i9ale9

En Cádiz ha fondeado la corbeta de guerra 
danesa Diana, que procede de Southampthón y 
se dirijo á la India.

Como la Diana viene de puerto sospechoso 
sufrirá tres días de observación.

Bilbao 21 (ft n.)
Hoy ha salido para Madrid una comisión na 

viera con objeto de pedir al gobierno que sean 
declaradas limpias las procedencias do Bilbao. 
— Florete.

«

Ix)a Sres. Martínez Rivas y Martínez Roda.s 
visitaron ayer al ministro de la Gobernación 
para decirlo que 'a cuarentena que se hace sufrir 
á los buques ingleses es causa de grandes per
juicios al tráfico da las vías férras vizcaínas y 
à las minas de hierro y puede afectar al trabajo 
en éstás «ucroúonando quizá complicaciones des 
agradables.» «

Un despacho oficial de Miranda dioe:
<E1 enfermo del lazareto está algo mejor.
Hay siete vagones detenidos.»

«

La Gaceta de hoy publica reales órdenes de
clarando limpias las procedencias de Ñapóles y 
Stokoimo.

TELEGRAMA OFICIAL
Lisboa 21.

El Diario do Góoerno do hoy declara infec
cionados de cólera los puntos do la provincia de 
Santander desde el 5 del corriente.

————--- -- --- -

ESCENAS Y ESCENARIOS
ZARZUELA. — APOLO.—ESLAVA. — N0VEDA0E8 

CIRCO DE COLON.-PRINCIPE ALFONSO
Si yo tuviera el dón de la ubicuidad, podría 

hacerme cargo, dé la reseña de todos los estre
nos y áCoñteéimieutos (?) teatrales ocurridos 
ahúche; pero, desgraciadamente para mí, áun á 
costa de los mayores esfuerzos, no he logrado di
vidirme todavía... ¡niquieraDios! y he aquí la 
causa de que, teniendo que asistir á seis teatros 
distintos a la misma hora, tuviera que cónfiar 
mi gestión á la complacencia de mis compañe
ros.

«

La compañía de :iarzúela que dirige el lóoor 
Berges inauguró su temporada con La brüja. 
El teatro estaba lleno, y no escaseó sus aplausos 
á Cantantes, orquesta y coros.

«

En Apolo, la cosa terminó mal. Estrenábase 
una zarzuela con libro de EUtrenietá' y música 
del maestro Chapí) y que, con el título de Los 
o enda mes, producía el encanto de la agente de 
la basa,’! quejauguraba un gran éxito; algo así 
como un nuevo Dúo de la A /ricana, destinado 
á envejecer sobre los carteles, rellenando de oro 
la caja de autores y empresarios. Alguien, y 
conste que no respondo do la autenticidad de la 
versión, puesto que no he visto el estreno, en
contraba grandes semejanzas entre Los gtndar 
mes y una obra francesa antigua, titúlada Los 
mditresses de Barras.

Pero sea de ©lio lo que quiera, es el caso que 
público, aunque aplaudió con entusiasmo el 

número de introducción y un coro, dignos en 
un todo de la fama del eminente compositor, 
condenó á muerte, «enjgrita vil-, á la obra es
trenada anoche en el teatro de Apolo.

«
* «

La indiana es el título de la zarzuelita estre 
nada con buen éxito en Eslava.

El libro es original del Sr. Jakson Veyan, y la 
música de un compositor novel, el Sr. Saco del 
Valle.

El público aplaudió la obra, llamó al proscenio 
á los autores, y tutti contenti

tí

Con la comedia de Rubí Fiarse del porvenir 
comenzó sus tareas la compañía dramática del 
Sr. Jáuregui, que ha arrendado, en la presente 
temporada, el teatro de Novedades.

Terminadas las representaciones del Tenorio, 
comenzarán los estrenos, y tendremos ocasión 
de volver sobre esta compañía.

* *
Lo más saliente de los sucesos de Melilla es la 

base de la pantomima que, con el título de La 
guerra de Africa, se estreno anoche en el Circo 
de Colón.

Hay allí lo de siempre, raeros que corren, .ard-,. 
dados españoles que vencen, tiros y bengalas.

¡Ya escampa! El jueves, en el teatro do la Zar
zuela se estrenó la símple’za del Sr. López Gómez, 
autor de Odios a/ricanos, y anoche, en el Prin
cipe Alfonso, tuve que aguantar otra majadería 
en cuatro actos y cinco mil cuadros, titulada ¡A 
Melilla! ¡Vioa España! zurcida por tres ó cua
tro autores, cuyos nombres tuve la suerte de 
no oir.

Afortunadamente, las explotaciones groseras 
del patriotismo, que en estos días se viene per
petrando por autores y empresarios que carecen 
de sentido moral y de sentido artístico, se estre
llan contra el buengusto del público, que tomán
dolas á broma, arroja sobre ellas el peso abru
mador del ridículo.

La ovación guasona del jueves en la Zarzuela 
se repitió anoche en el Príncipe Alfonso, y la 
obrilla pateada, silbada y coreada por el audi
torio que llenaba el teatro, quedó maltrecha y 
rota como merecía.

Y ahora vamos á dos importantes observacio
nes: ¿Por qué autoriza el capitán general la ex
hibición de nuestros soldados, do" los soldados 
que acaso mañana derramen su generosa sangre I 
en la defensa de la integridad del territorio na
cional, en espectáculos chavacanos y estúpidos 
como el de anoche?

¿No le parece al digno general Bermúdez Rei
na que ya es hora de evitar esa vergüenza? Su 
buena fé y su exquisita, cortesía deben haber 
sido sorprendidas; de otro modo no se compren
de la aparición sobre un tablado, sirviendo de 
comparsas, de un puñado de soldados del bata
llón de cazadores de Puerto Rico. , .

Y varaos á la otra. ' '
Cuando al terminar la obra, el público, con 

unánime y atronadora ironía, llamó’al. próace- 
nio á los autores, para reirse y bromear con 
ellos, un comedíanle, tan desconocido como los 
demás, se adelantó al proscenio con la bandera 
española en sus manos.

¿Qué es eso, señor... mamarracho? ¿Usted se 
cree que tiene derecho á tremolar de esa guisa, 
fanfarrona y sándia, algo que, aunque sea un 
trasto de guadarropía, simboliza lo más sagra
do, lo más respetable y lo más augusto, el sig
no de la Patria?

Si quiere usted agitar sobro su cabeza la ban
dera española, váyase á Africa, y adquiera á 
costa de su sangra ese derecho, pero aquí, entre 
histriones, coger esa bandera, como si fuera un 
guiñapo, para oue le sirva de escudo contra la 
justa indignación de uu público, eso... sí que 
no se puede tolerar.

Sr. D. Alberto Aguilera, ¿no le parece á V. E. 
llegada la ocasión do intervenir en estas repre 
sentaoiones... patrióticas?

Luin PARÍS.

LA SITOACioirSTBANCO

He aquí, según la Gaceta, la situación del 
Banco:

.^eliet»
Durante la última semana el oro ha tenido un 

aumento de 5.519 pesetas; la plata también ha 
tenido un aumento de 1770.050 pesetas, y la cal
derilla ha aumentado ea pesetas 2.740; las can
tidades por que aparecen en el balance son pese 
tas 19Î.94'. .896, 161.778.372 y 7.001.456, respec
tivamente.

Las cuentas con los corresponsales en el ex 
traujero han aumentado en 584.6 9 pesetas, 
pues en el balance aparece por la suma de pese
tas 27.085.644.

Los descuentos han bajado peseta? 131.490,362 
á 13 ■.3:3.874 ó Sea la cantidad de 1.1 6.488 pe
setas.

Los préstamos han tenido un aumento de 
r75.119 pesetas; en el balance aparece por la su
ma de 130.695.063 pesetas.

Los efectos á cobrar en el día han tenido una 
bajado 598.927 pesetas, pues en el balance apa
rece por la cantidad de :í. 169.978 peseta.s.

li&s obligaciones del Tesoro creadas por la 
ley de 24 de Junio último han bajado 48I .5Ó ) 
pesetas: en el balance aparece por ¡a cantidad 
de 263.832.50 ; pesetas.

La cueuta del Tesoro público por pago de in
tereses do la Deuda perpetua han subido de pe
setas 3.009.338 á 6.163.481, ó sea la cantidad de 
3.» 94.’43 pesetas.

En diversas cuentas ha tenido el Banco un 
aumento de 2.3t8.8fi9 pesetas, pues en el balan

ce aparece por la cantiiad de 49.524.341 pese
tas.

La circulación fiduciaria ha bajado de pese
tas 934.306.725 á 932.956.150, ó sea la Cantidad 
igual á 1.360.576 pesetas.

Las cuentas corrientes han aumentado de 
6.834.183 pesetas, pues en el balance aparece por 
la suma de 338.421 411 pesetas.

Las obligaciones á pagar han tenido una baja 
do 8.844.669 pesetas, pues aparece en el balance 
por la Cantidad de 35.858.197 pesetas»

Las reservas de contribuciones han aumen
tado de 2.638.046 á 6.754.094 pesetas, ó sea la 
cantidad de 4.116.04’3 pesetas.

Por último, la cuenta corriente de efectivo del 
Tesoro público ha tenido un aumento de pesetas 
2.866.742, pues en el balance aparece por la can
tidad de 16.997.426 pesetas.

ííAoaro
Vtt tiifeidio ...

A las oche y medía de la nóclié cí^ dyer ”n 
hombre de unos treinta años de edad, pobre
mente vestido, con pantalón de paño azul, blu
sa del m'smo color y gorça de seda, se arrojó 
por el Viaducto á la calle de segoViá.

Los agentes de la autoridad acudieron al mo
mento para ver si era tiempo de socorrer al sui
cida, pero el infeliz era ya cadáver.

Reconocido por los médicos, se vió que tenía 
numerosas fracturas eu los brazos y piornas y 
conmoción cerebral.

En los bolsillos no se le encontró documento 
alguno que pudiese identificar su personalidad.

*
• *

Poco después se presentaba en el gobierno ci
vil una mujer preguntando si tenían conoci
miento del paradero de su marido, llamado Vi
cente Hernández Albarrán, que había desapare
cido el día autos de su casa, sin que hubiera 
vuelto á tener noticias suyas.

Las señas que dió esta mujer coinciden per
fectamente con las del desdichado que se arrojó 
por el Viaducto á las ocho y media de la noche.

JDign Mtadfileifa
El lunes, 23 del corriente, á las nueve de la 

noche, celebrará junta general la «Liga madri
leña contra la ignorancia” en la Escuela normal 
Central de maestras, para tratar de hacer la 
convocatoria de los premios que dicha sociedad 
concede todos los años á los maestros y alumnos 
de primera enseñanza que reunan las condicio
nes establecidas por aquélla.

JLa canta del Chala
El abogado defensor de Crisanto Jorge (a) el 

Chato, ha devuelto á la Audiencia la causa soli
citando la absolución de su patrocinado.

inetmenlel
El administrador de la casa número 38 de la 

calle de Tudescos - debe padecer ataques de ena- 
genación mental, pues no da otra manera se ex
plica lo que hizo ayer con las persona-s que ha; 
hitan en la citada casa. ’

Ayer, cuando más tranquilamente dormían 
lós inquilinos y huéspedes que hay en el segun
do, se presentó con alguno.^ albañil ■? y comen 
zó á derribar puertas y á acometer varias refor
mas de albañilería que sorprendieron de un 
modo poco agradable á la vecindad de la casa.

Después de no pocós escándalos, so convea- 
ció, cuando intervino el delegado del distrito, de 
que debía aplazar las obras para má.3 adelante.

Eaffadat
Días pasados se evadieron del cuartel de San 

Fernando de la Barceloneta (Barcelona), donde 
se hallaban alojados, cuatro corrigendos de la 
penitenciaría militar de Mahón, que habían dos 
embarcado el lunes, y estaban esperando órde
nes para trasladarse á Melilla á unirse al bata
llón Disciplinario que guarnece aq^iclla plaza.

Se9*eicia ele la ¿Bas'a el
S3 de Ifctabee de ííSS^S,

Oficial general de día; Exemo. Sr. D. Narciso 
Herrera Dávila.

Parada: Segundo batallón de Vad-Rás y pri
mero de Saboya.

Jefe de parada : Señor coronel de la segunda 
media brigada, D. Eusebio Salvá.

Imaginaria: Señor coronel del 4.® montado 
D. Mariano Pavía.

Guardia de Palacio: Vad-Rás, quinta sección 
del 14.0 montado y 22 caballos de María Cris
tina.

Jefe de día: Señor tenionte coronel de Ciudad 
Rodrigo, D. Antonio Lasso de la Vega.

Imaginaria: Señor teniente coronel de San 
Fernando, 1). Luis Chacón

Vj.sita de hospital; San Fernando, sexto ca
pitán.

Reconocimiento de provisiones; Reina, se
gundo capitán.

Vigilancia para la primera y segunda zona, 
á las órdenes dol señor Jefe de día: Primero y 
segundo capitán del 4.” montado.

El general gobernador,—Zïriza.

La Compañía de Maderas, Madrid, Arguniosa 
14, teléfono 689) Bilbao, Santander, Gijón.

BOMBRE^SÜCESOS
EST U» ADS JPOjLÉTACOS

Eai nionargata, la deiatncr-acia g 
lot repabltcan<99.—Ea lte¡»iiblica.

(Continua ción)
Más digna fué la retirada del presidente de la 

Comisión que pasó á Italia i ofrecer la corona 
à D. Amadeo de Saboya al abdicarla éste, que 
votar la República á reserva de traicionarla 
gritando ¡¡Viva el reyll Más digno ha sido sos 
tener con abnegación y fé enhiesta la bandera 
enfrento de la restauración, que llamarse repu
blicano acabando por servirla.

Se le ha reprochado que quiso ,y quiere traer 
la República por los mismos medios que la res
tauración monárquica. ¡Qué supina candidez! 
¿Cuándo era más fácil lograrlo? ¿Después que la 
restauración arraigara y creara intereses, ó á 
raíz del hecho, vivos los elementos ó intereses 
croados por la revolución y la República?

Ojalá que todas las fracciones republicanas, 
cún sus jefes á la cabeza, se hubieran agrupado 
entonces alrededor de D. Manuel Ruiz Zorrilla, 
en vez de adoptar una actitud contemplativa 
unos y entorpecer su marcha otros. Si el dios 
Exito hubiese coronado los esfuerzos del señor 
Ruiz Zorrilla, los ditirambos de alabanza hu
bieran sonado por los cuatro puntos cardinales.

¡Mísera condición humana!
Cuando D. Juan Prim se sublevaba al frente 

de los escuadrones de caballería en Villarojo de 
Salvanós, los adversarios decían; «que era un 
orgullo mas alto que él, una vanidad más alta 
que él y una calamidad para su partido.»

Pero D. Juan Prim, que no cesó de conspirar, 
en sus abortadas tentativas no fué lacerado por 
los amigos políticos, ni tuvo rivales, porque no 
podía tenerlos.

Ceñía faja, y en este país latino y semita, 
desde que el inmortal Riego tiró de la espada 
por la libertad en las Cabezas de San Juan, has
ta salir á media vaina en el celebre algarrobo 
de Sagunto, todas las crisis políticas las ha re
suelto la espada.

La de Espartero resolvió la crisis en sentido 
liberal durante la regencia de doña María Crie- 
tina. La de Narvaez inclinó la balanza reaccic- 
naria en el reinado de doña Isabel II. O Dor.- 
nell, Prim y Serrano, por la libertad, en 1864 y 
«n 1868, y el general de las corazonadas por la

reacción en 1874. Eso lé h’» ^^Itaclo » ' 
üuel Ruiz Zorrilla y á la Repúblir^' uJ»" 
con fortuna,

A tenerla, ese nudo de Gordio n„ 
raado hasta hoy unión ó coalición 3 
hace años estaría cortad-», porque 
retórica no ha traído ni salvado 
móstenes y Cicerón no salvaron iaí • 
mana, ni Lamartine ni Armand ÓarMd”'- 
cesa del 43, ni Salmerón y Castelap ¡a * ' 
Esta es la verdad histórica. *

¿Y porque Zorrilla del campo de In », 
haya venido al de la República y crea 
ves y éSdacés otros procedimiontog nn *'• 
lucionistas y espdCtaotes, se le debeitl''W 
sido esto político ni siquiera rudiIQe^5''’^^ g 
truirla sistemáticamente el camioo 
al rostro el collar de la Anunciata 
republicano, como el Sr. C^istelar 
¿Qué es esto’? Remontarse á las altaras?"'' 
la, y caer rozando la baja tierra! 1

Que el exmiüistro de D. Amadeo h- 
posea condecoraci’onos raonárquicag .n % 
rílidad! Adolfo Thiers, el fundador 
República francesa, las poseyó, y ff 
ministro de Luis Felipe; León Gamd; / 
émbapgo, le designó para la presidea / I 

.1/00 avanôôS, jCimás deben reprochai^. 
do son deslcteresiadoÉÍ,

D. Patricio de la Escosurá, ¿íuelh 
cia< ministro con Espartero, venía ¿jl ¿ódigo 
nloderado, y á nadie se le ocurrió c¿-ucio d 
Lo d gao de censura’ es pronunciar Sa”’- b' 
fogosos como Alcalá Galiano, el orado, 
Fontana de Oro. dar saltos hacia atr&g Lehrm( 
carse y zaherir á quien no ha desfalle(¡íj%y ' 
ha equivocado. Lo lamentable es 
compañía de los republicanos, y ac8p¿\i oiga 
los monárquicos, ofreciendo benevolj^í Hay 
ayudas que rechaza la moral política 71.,’?®“®’ 
dez l'eplibliCanUi iendo

Lo repetimos; quieran ó no quieran 
migos ó émulos, D. Manuel Ríuz Zorri;^P®’'° 
que por las revelantes condiciones de ÿ. 
nalidad, por ia dóCtrina política que 
la primera fuerza de lós partidos

Diez y nueve años de ‘pôr.'ièveraC^i ■ 
por la República, en esta época de abjí-jj^ jg 
y desfallecimientos, constituyen un loggias 
para el país republicano que asocia el v nne 
do Zorrilla al de República. viendo

Así como no se comprendía la revolucnués e 
D. Juan Prim, el pueblo republicano íno ou,r 
prende la República sin Zorrilla, que b to molí 
la nación lo que quiera, y como lo qatCilla o 
una manera clara, precisa, y sin arnt Tend 
dos, lo, por

Este es el poder incontrastable dol' rrou de 
Zorrilla. Su República es reforml ta, fgas, ó 
gubordaraental, coa un programa doMse me 1 
pueblo sabe á dónde vá, lo saben las claque esc 
servddoras, el clero, el Ejército, Eixcaraeh 
tera. manas 

(Ne continuará.) tor de 
Eduardo ¡Gai. Hab:

__ ___  
- muchí 

ULTIMAS NOTASS
Pocas novedades ofrece la tarde debo;
En los centros políticos el tema 

.sacíones ha sido los acuerdos d'd 'k p 
anoche, de-que damos cuenta en otro coplas 
hacer conjeturas respecto al nuevo giro; con' es 
lomado las cosas de Africa después del ■ en;, nd 
del campo moro por el Conde de Vemite ¡h

En el ministerio de la Guerra, hash: 
de cerrar esta edición, no so dió á la pr i:), y 
legrama alguno que hiciera creer qued nie la 
crucero hubiera reanudado el fuego, per do du) 
temer, dado el carácter de prulencia^. niús p 
side en el actual conflicto, que los caHc Mo 
Venadiio hayan ; permanecido mudosh- no le 
tincando así el día festivo. Pan

Est< 
V L d«log

Por lo demás, la great attraction <i«l ' 
sido la última corrida do toros de latea: “ 
con rosos de Pal ha, y en la que Maza» 
Guerra han podido satisfacer los insdi 
rrcros que les prestan algunos poriódicj 
quo iuégo resulten un tanto urrtgfl; Dici 
bríos; y nuestro.s más distinguid « cn’\d«i re 
so habrán, indudablemente, citado la peí 
nacional, puesto que á la fiesta han cr ,sos,d( 
nuestra.s instituciones y actuales hiCóp’y bno 
sos, aunque no süvolistas. 'caasu 

fiar, f 
». el pía

De 103 detalles del espectáculo hae*ai!t=. 
á nuestros lectores, toda vez quenuesirnt ' o 
ñero AcAfire# ha de ocuparse do T 7^ 
pero conste que la • rehiduquesa rusa « .* 
hoy también á la corrida, con luaiitü'■ 
ignoramos si se la puso una doncella 
hasta l'i médula de los huesos.. ,

Y consto que no nos proponemos al «I»' j, p' 
. lógic<

* * Iz)
Escrito lo que antecede, la Agoucw^' 

nos remite el siguiente telegrama:
AFeZz7Zrt 22 (SjíOl nutor

Reina tranquilidad completa, . , ntóstj 
Durante la ultima noche se han visto - Da 

hogueras. , nitno
El Conie de Venadiio tiene ordoo®" boy. 

el cañoneo en cuanto vea moros haclM»- Y 1 
checas. [ 

La feria de Benísicar está poco cono’): d--! 
Ha llegado el Seoilla con material al poi 

de Borbóu y cazadores de Cuba que dií crrio 
licencea.

DIVERSIONES
Desdo hoy funciona á diario la en' 

teatro del Príncipe Alfonso.

EspQGíáswlos para 

leal.—No hay fuuoiop.

—A las ochoy media--'^; 

ara.—A las ocho y media.-2 
XflnoL” impar.—Saltos de .p 

dorado.—Gonzál>'z y González.— 
   A'iá , .louia 

.Îïd®'* elega -A —A Jaa ocho' y luudiu-'
La Czarina. —Los gendaiuies.

Africana. _________ ________ ____ '"Y'- 
q^'^’ov -<Sa<SeM.—A las ocho y 

migo. Las lodornices.
las ocho y moJw* Ljian^ 

i^iflElhúsunj—El_cornetilla^-^^
«-Í 4 l»e A. 4 y-.ü —A 1®®.^.giti»'
filial ¡Viva Espafía!.—Exposici

Gran concierto _______________ _ _______________ _

Mrtftíii.—A las ochoymet»»- ,
otio —San Sebastian

«ag»! — A las ocho y ¡ •íío-'' 
M? (Ma de Moda)-Los 
campanadas,—¡Viva mi niflal—e»

Variada función en la cna» yüibár j 
bo la y notadle G;cka;ei sin nva 
Roger; la fami.ia Briatore, 
representación de la 
táfu o titulada La guerra en Ato 

petiK 
¡Hi 
Cu

<111111 
ner e 
ese r 
so;»' i 
ahí, ( 
chert

(El 
dot i ti 
Tuy 
‘*6 ti 
,ravi

res s 
yací 

Gi
’'u.'.r 
r

fUi 
Last

do Melilla.
Entiada general, W cónti»®®'

SGCB2021



Tie se

c

i Î, 
5*. IiUa LITERARIA Dirigida por

’8 que?’ 
atepj,. )

‘“'J.eehv 
Icuela '

“Q Al
Iotas dev

aOniNICALES lyTesfelrin® también I Él Viejo (gritando).-fe^í, usted síg,
A 2« P enseguida, voy dome, le pondré á la puérfcf. be dig<hay u0 /aMán-

deo (Jb

riBacia,

ALMENDRAS #1ORQA5

4.----L X OI JU oaigu OUBOg^lU», VI 
solamente á ver una frase en el diccionario... 

ha OQi.— Es igual, es el reglamento, 
(entregando el bastón).—>¡Ah, bueno! 

péro haga usted el favor de no perderlo; en el 
teat’X) de Nov-edades he perdido ya once para- 
gÚ0S.

‘ buí está un crítico.
ííTirjo espontáneamente, sin 

justircac.ión ni autoridad nin-
■fWháii. ejercitando un de-

JT rrcho indiscutible; porque to ;
•uella í- rao, a fortunada mentei no hay
li u“l código ninguno en que ce prohíba el libre ejer- 
rió cioUcio de la critic?, éste abuso de impunidad 
‘ciar ¿Tara subir, como por una cucaña, fil pedestal 
! orarin. e aquella magistratura, y sin pretender co- 
atrtt! Ííearme con los que ascendieron legitiraaraente, 

!faH«nlt^'’oy á aprovechar un momento de descuido y á 
as ¡SÍ’anzar mi voz á los cuatro vientos... aunque no 

oiga nadie.
ínSr* Hay algo, sin embargo, que me justifica! la 
ifÍM I mena fe con que hago yo estas cosas, obede- 

'‘‘liendo siempre á impulsos gbtterosoa y desinfe- 
, •e.sadoe, nunca á mezquindad de pasiones ni á 

“7^iK>I»erbia de omnisciente.
ss ' Neowitaba de todo e.ste, y qg mayor preárabu 
QUftit^*® tni propósito de hacer
Ï recientemente publicado y

á raí poder lince dos días. |
? ; Aludo al en que Sinesio Delgado tuvo la buena 

SDJí’idea de recopilar pof segunda vea muchas de sus 
’’^ poesías sueltas publicadas en A/ad--id Cómico, 

el y que, aunque juzgadas á medida que iban 
viendo la Iub pública, para caer en el olvido des 

revohcpués^ eran merecedoras de que quedasen, ya fine 
icano üno en,mármoles y broncos, por lo menos en un 
quQhstQiiio impreso con mucho lujo, é ilustrado por

, lo QefCilla con muchísimo mérito y mucha habilidad, 
in arflíj Tendré que ser un poco pe,sado en este artícu-

lo, porque son infinitas las cosas queso raeoou- 
e dol >rrfni después de haber leído Almendras amar- 
ida, ó infinitas ta i’bién las que de antemano 
la (iosse rao habían ocurrido, corno lector devoto de lo 
las di que escribe Sinesio, en obsequio del cual úni- 
•b Espicaraento compro ^íadrid C^imico todas las se

manas para refocilarme con las coplas del au
tor de La bar»j<!yrnncesa.

DO 'Gai- Habiendo venido yo al mundo literario cuan - 
' do Staesio tenía ya su personalidad, soy de los 

muclvia (.pocos, sin embargo, porque debieran
I « 1 rt ser más), que sin reservas mentales ni discusión 
I I á\ ninguna le aceptan, le acatan, le admiran y le 

* ¡u-oclaman jefe indiscutible en esto de hacer 
versos.

eoenoji ñ baup.-tina advertencia, para aquellos 
a délas,çgpjpjtus malicioaos que loen siempre entre lí- 
h’! *biajj,i3g ¡0 que no hay escrito: yo no he mandado 

úho coplas nunca á Madrid Cómico para que se me 
’'(•Uiw; con teste en la Correspondencia particular; 
i(-sdd cuando vine á Madrid, ya hace muchos años, 
rerrirfí ijiM ¡tressnté á Sinesio, 1« caí en gracia y me 

», hashtj-.ub’jeó uua quintilla sin que yo se lo supliua- 
á la prtí i :i, y después le he mandado una composición, 
erquefi^Tue/la ha pagado... y esta es la hora (después 
lego, pw do dos años) que no-ha salido en el semanario 
/«HCMii! múK popular de España; quizás por inservible, 
os cüSC' Me parece que más sincero y monos obligado 
ludosh't; no le hay.

Pero no divaguemos.

La vos (cada vez más severa).—Eso le ense
ñará á usted á no frecuentar los teatros subven
cionados!

Gk^.-Bueno, parece que se ha incomodado.
priesa á ver eae'diccionarioí (3e pre

cipita én la. Sala de estudiosj y un guardián le 
detiene). ¿Vuestra 1 afjeta?. ;

G’/y.—¿Mi tarjeta? usted me dispense, ÿo no 
vengo á hacer ninguna visita.

El Guardián (severamente).—Vuestra tarjeta 
de entrada.

(ruy.—¿Cómo? ¿So necesita una tarjeta para 
entrar? pero si yo voy solamente à ver una pa
labra en el diccionario.

El Guardián.—¡Vs gí reglamento! Tome us
ted ol corredor de la derecha, y en la galería de 
la izquierda hay un pasillo en el fondOj y en la 
sexta puerta verá usted escrito: Administra
ción,

Guy (marchando).—La administración... la 
administración. ¡Qué diablos! si yo hubiera sa
bido que eran necesarias tantas historias para 
ver una palabra en el diccionario... ¡ah!, aquí 
es: Adroinis*ración.

((}uy entra tímidamente. La administración 
éa un jovcncito que escribe sentado delauto de 
una mesa llena do papeles. Guy le salude, y la 
administración le devuelve su saludo muy ama
blemente).

Guy.—Usted dispense, caballero, parece que 
es necesario una tarjeta para poder entrar en la 
biblioteca...

La Adminisiración.—Sí, seJiOT...
Gity .—¿Podría yo obtener una?
La Administración.—Nada más fácil, caba

llero. No tiene usted más que hacer una peti
ción por escrito, á la cual adjuntará usted sus tí
tulos universitarios, un certificado de haber sido 
vacunado y una memoria sobre el objeto de 
vuestras investigaciones; se hará una instruc
ción, y de aquí á quince días...

Guy (espantado).—¿Quince días? Pero, caba
llero, si lo que yo necesito es simplemente ver 
una frase en el diccionario...

La Administración.—¡Ah! Si se trata de re
coger un simple dato, entonces puedo dar á us- 
ten una tarjeta, pero valedora solamente para 
una sesión. Hela aquí, caballero.

(Guy 39 deshace en agraleciraienlos y saluda 
á la administración, la cual le reconduce hasta 
!a puerta, con 1n conri.".a en los labios. VuelvQá 
la sala de estudios, equivocándose tres ó cuatro 
veces en el camino, y por fin, exhibe triunfante 
su tarjeta al guardián, el cual la recoge, dán
dole, en cambio, un papel que Guy se mete en 
el bolsillo creyendo que es un prospecto.)

Guy.-Quisiera ver una palabra... ¿me barí i.. 
usted el favor de darme el diccionario?

El Guardián.—'DÍTÍÍ3,ie usted en frente, en el

___ . — digo á usted 
que escriba el nombre del libro que pide.

Guy (desgañifándose).—¡Un diccionario! ¿No 
sabe usted lo que es un diccionario'’

El Viejo (ya ronco).—Pues escríbalo usted.
Gu¿z.—Haberlo dicho antes.
(3tí dispone á escribir en la ficha, que el viejo 

le arranca de las fflafiéá.?
El Fre/o.—¡No, ahí n(j:
Guy (casi loco).—¡¡Oh!! .
El Viejo (afónico, pero cada vez más fuño , 

so).—En una de esas otras fichas que están ahí, 
sobre la mesa... delante de usted... ¡Qué f^ti- 
dio, Dios mío, qué fastidio!... ¿Quién ha dejado 
entrar aquí á eSte ignorante?

(Guy, con lá energía de la desesperación, se 
precipita á la mesa señalada. Boletines verdes 
y blancos, todos revueltos, tenían la misma Ins
cripción. <Libro pedido para consulta.» Guy to
mó el primero con que tropezó, y escribió: «Un 
diccionario, cualquiera,n y volvió á llevarle el 
boletín al viejo.

Guy.—¡Vaya! me parece que ahora...
El Viejo (color de fresa madura).—¡Esto no 

es posible! Usted lo hace expreso.
Guy (del color de ua bifteck á la inglesa).— 

¿Qné?
El Viejo (enseñándole el papel).—Está usted 

sentado del lado derecho, y escribe usted en un 
boletín blanco.

Guy (como embrutecido).—Y bien, ¿qué?
El Viejo. —para ese lado son los lio! et in es 

verdes.
Gúy.-^Pues eso se advierte, porque yo no ten

go obligación de saberlo.
(Vuelve y rehace su boletín verde, decidido á 

concluir de una vez.)
El Viejo (leyendo el boletín).—¡Qué redacción, 

Dios naío! En fin, vaya usted á sentarse, y le lle
varán el diccionario.

El viejo se limpia el sudor do la frente, pasa 
el boletín á un empleado, y se sienta estenuado 
y aspirando un frasco de sales para reponerse. 
Guy, todavía rojo de cólera, va á sentarse sobre 
la boca del calorífero. A los cinco minutos sien 
te todos los síntomas de una congestión y se le
vanta para caminar un poco; pero las protestas 
de sus vecinos le hacen volver á sentarse y espe
rar, quemándose física y moralmente. En este 
momento,el reloj sonó la media.

Gu//(esbipefacto).—¡No! No es posible; ¡las 
tres y media! ¡Hace hora y media que estoy 
aquí! ¡No; 10 que ss yo, me largo'

(Se va, y el guardián le detiene á la puerta.)
El GMardíon.-Dispense usted, caballero, á 

dónde va usted?
Guy.—A la calle, ya estoy cansado de estar 

,iquí íuútiimente.
I EJ (hia-diá» v-'P.vor'O.. ; í?«ha?

fondo de la sala.
Guy.—f,A.l fondo de la sala? Bueno.
(Guy atraviesa la inmensa sala, caminando

LOS AüTOEÉá ALICIA

AT la gran colección.
En los tiempos que corremos, 

donde menos se piensa... salta 
un autor.

Me refiero á esa clase de au
tores que gustan de hacer chis

tee á costa del prójimo, aunque sea perjudicán
dole en su honor y dignidad.

Conozco yo á uno oe éstos que, lo mismo es 
encontrarse con él, que tener el chiste encima.

—¿Dónde vas?
—À distraerme; porque te digo que lo que es 

en mi casa no puedo parar.
— ¿Qué te sucede?
—Nada, hombre; mi suegra, que es peor que 

ponerle á uno catorce sinapismos en la boca del 
estómago.-

—Pues yO rae llevo perfectamente con lamía.
—¿Y cómo te las arreglas?
—¡Toma!... pues no teniéndola.
.Ya soltó el chiste.
Advierto á ustedes que durante todo el tiem

po que este fenómeno ae la naturaleza está ha
blando con el individuo que tiene la desgracia 
de caer en... sus chistes, no pára un momento; 
sus piernas, arqueadas como un medio círculo, 
tan pronto las tiene juntas, como una mirando 
al Norte y la otra girando hacia el Mediodía; 
sus ojos, pequeños y azules como dos aceitunas 
aliñadas, parecen saltar de sus hundidas órbi 
tas y quererse posar sobre el ala del sombrero 
dé cualquier individuo; su cabeza, desfigurada 
por completo á causa de dos protuberancias enor
mes que posee en ambos lados, parece abanico 
de tonta, y por último, su oratoria va siempre 
acompañada de un sinnúmero de gesticulacio
nes, muecas y... chistes.

¿Pues querrán ustedes creer que este persona
je dice que es autor cómico? Nada, miren uste
des la tarjeta que casi me hizo tragar el otro 
día:

StnPílCiO MEMO

Autor cómico

Candil, 2,4.o

Guy.—¿Quor La iiCi. .. Ada ist han quedado i 
con ella.

El Guardián.—Püfís vaya usted á pedirla, | 
si no no puede usted salir.

Guy.—¿Cómo? qué no puedo... (poniéndose 
como un tomate). ¿Me toma usted por algún 
ladrón?

El Guardián (imperturbable).—Es el regla-

BALADA
J-

AY nada fau agradable cotiío va- 
. gar por el bosque verde cuando 
' el mirlo y la alondra cantan ©a 

el ramajé; cuando el Agil 
‘5 vatillo huye como una flecha

Lo primero que se rae pasó por la imaginación, 
en cuanto rae enteró de la tarjeta, fué que esta
ban las líneas cambiadas.

Pues hubiera creído mucho mejor esto otro:

mento.
Guy (volviendo á su sitio).—Vamos, ahora no

í^t coiv CAivorí

se halla un autpr cómico

más memo que Simplicio.

i ! rara escapar de los dientes de 
' los lebreles, y'cuando el cuerno 
' de los cazadores resuena á lo le

jos en la espesura?
—lOh, Alicia! Yo he abandonado por tí mi 

tierra natal, y nos vemos obligados á vivir en 
los montes y los bosques, como los proscriptos.

¡Oh, Alicia! si en la noche fatal de nuestra 
fuga maté á tu valiente hermano, fué por el 
amor de tu hermosa cabellera y de tus azules

Y ahora, esta mano, acostumbrada al manejo 
de la espada, tiene que cortar las raíces de los 
bosques, arreglar nuestra humilde cama con el 
follaje y formar con las ramas una barrera que . 
cierre la gruta que nos sirve de asilo.

Tu dulce mano, que antes sólo pulsa hablas 
cuerdas del arpa, tiene que despojar á la fiera 
salvaje de su piel, para que poseamos algo que 
nos defienda contra el frío.

— ¡Oh, Ricardo! Si mi hermano murió, se de
be, más que á otra cosa, á su fatal destino. La 
lucha se efectuó de noche, en medio de las tinie
blas, y sólo la casualidad dirigió contra su seno 
el hierro de tu lanza. .

Si no puedo adornarme con ricos trajes; si tu 
no posees un manto de escarlata, contentémonos 
con las pieles atigradas y con el verde de_ los 
bosques, que también son agradables á la vista.

¡Oh, Ricardo! Si nuestra suerte es cruel; si 
tú has perdido la Patria, en cambio Alicia po
see á Ricardo y Ricardo á Alicia.

II
-¡Qué agradable és vivir à la sombra de los 

bosques!—repetía alegrdíhSPto 
mientras el hachado lord Ricardo sonaba^bra 
las ramas de los añosos robles y ho los viejos 
^^Cuando la oyó el rey de los espírituí^ se p«M 
á gritar en la gruta de la colma, y -g-
tras palabras so asemejaban al gemido del ciPr 
zo bajo los pórticos de una iglesia urruinaaa.

—¿Qué hacha es esa que se atreve á dern^ 
los robles y los álamos, cuyos consagrade» 
troncos cierran la entrada al lugar donde cele
bramos nuestros ritos á la luz de la lunar

¿Quién viene á espantar la caza que ama la 
reina de las badas? ¿Quién es tan audaz, que 
viste el color de los verdea reinos do la necni-

¿Eh? ¿Resulta la combinación?
¡Ya lo creo! En fin, dejemos á Simplicio en

chería? , ,
¡Parte, Urgan; parte en busca de ese mo^i 

Tú fuiste bautizado en otro tiempo, y. la senai 
de la cruz no puede hacerte huir, ni pueden 
tampoco detenerte las palabras misteriosas.

Llama sobre la cabeza del temerario la maldi
ción que daña el corazón y que impide al sueño 
cerrar los párpados del que la oye pronunaar. 
¡Qué no tenga más consuelo que llamar á la 
muerte y que la muerte permanezca sorda a sus

sobre la punta de los pies para no distraer á los i puedo irme. En mal hora se me ocurrió venir
lectores, que, á cual más grave y más feo, leían- Infini:: mei or hubiera sido comprar un dicciona-? paz» , . * , « xzan terribles miradas, á través de las gafas, I 1 Ahora vamos á examinar otra clase de auto-izan wrriuiü» mirauuo^ o viawo 10,0 

i porque sus zapatos hacen ruido. Por fin, rojo 
’ z4a 11 nrrn ni FnnHA Ha 154 AA-Ia.. V RA ATI*

Esto, que pudieran parecer intimidados fuera i porque sus zapatos hacen ruido. Por fin, rojo 
da lugar, ocúrreseme consignarlo para que na-* de emoción, llega al fondo de la sala, y se en- 

dri IHuiga en duda mi imparcialidad (única cosa ! cuentra enfronte de una mesa, detrás de la cual 
do que puedo hacer alarde. í está entronizado un viejo, cubierto con un go-

Couste, pues, que yo á Sinesio no le debo ■ mo negro, cuyo viejo en aquel momento se de- 
ás... que U'pwefas. Idicaá coquetear con una lectora de cincuenta

* * años, que no cesado hacerle zalamerías, como
* * ! una chiquilla.)

! Guu (tíiúídameate).—Usted dispense, caballe-.. * _    1 _ T—   ^1 z) % A _

Î la tea;
Î Mazas' 
instií-

oriódiC-'
Tíafl" Dice un amigo raio que únicamente al placer _ _______ x-___ , _____
1 'S e»’' del recien casado cuando la noche primera, en ■ desearía ver una palabra -en el diccio- 
do (’!>• Ja penumbrads 1» alcoba y entre suspiros y be- ’
i;v) CI. «oü,desnuda á ia virgen que ha de sacrificársele ¡ ' viejo (interrumpiendo su coqueteo).—
Î h íes?' y hoce saltar los bro'ches de su corsé mientras : está vuestra ficha?

Cha Rubre la alfombra deshojado el ramo de aza • Guy.— Mi...
har. única me Ate á esto, repito, es comparable ¡ Aí'Úfc/o.—Sí, la ficha, 
él placer dvl literato cuando en el silencio de su ; Gkv.—-¿Quo cosa es eso? 
<«lu.üo rasga con si cuchillito de marfil las ho-j jr/ viein—VA o-u-ardián

nuesifOf ”0 libro que le seduce y que le atrae, por-
clío P ’i-ti'’ R’i ¡íortada ha visto un nombre que le

énfu^iasma y que le ha hecho entrever las deli-

El Viejo (interrumpiendo su coqueteo).—

(se sienta, y al cabo de un cuarto de hora ' que, si no llevan tarjetas, llevan la fatalidad 
letraeu, en fin, un gran volumen; se.precipita, coiisiRO. «
10 biaou, V , o _____ , X- jr 7 __ Pbipn. jnnA nftSft? jA.qfftH enin?JO bliiou, VU. MUJ ...w Jt*-.
lo abre, y lee: <Diccionario do Tecnología», 
tomo I; de la A á la F.

Guy (furioso).—¡No! ¡No se burla uno así de 
las gentes! ¡Hacerme perder un día, para darme »

— Chico, ¿qué te pasa? ¿estás cojo?
—Verás. ¿Tú no sabes lo que me ha ocurrido?
—Ni una gota.
—Voy á explicártelo. (Aquí empieza el cuen-

a^ñTundiSSíirio y escoger jusUmente uno / to). Caminaba yo anoche tan tranquilo por la 
Ui uu uii uxvviMu . i D j ___ {«olla Annbo nanaanHn ftn mifl VArsfifl v fln TnlH
en el que no está la palabra que busco!

(Gritos do silencio: ¡Chist! ¡fuera! etc. 
Guy (exasperado).—¡Idiotas! ¡estúpidos!
Un Criado.—Si no se calla usted... le llevo á

calle Ancha, pensando en mis versos y en mis 
obritas teatrales, cuando de repente... jpum!

ruegos!
III

ruS'i w 
aiitüt'' 
celia

(S aludir

la prevención.
Guy (perdiendo la cabeza).—Ahí va vuestro 

diccionario. , , . ,
(Lanza el libro á la cabeza del criado, que es- 

{jruiy.—wort co vDv. quiva el golpe, yendo á parar el volúmen en
El Viejo.—El guardián ha debido daros unai^g¿¿o de los tinteros y notas que estaban en 
.1.« ¡ una mesa contigua, rodeada de sabios; protes-

--- ------------ ----------- , ^-"itas, anatemas, empujones de los guardianes; 
j que m uu ueonu oui icvoi lao uoix- gó el prospecto. Con tal de que no lo haya' or fin expulsión de Guy, á quien ponen en

..8 de uno de esos ratos en que se olvidan pe- peniido... ¡Ah, no! Aquí está. i manos de dos agentes de orden público,
la V Híu'micíaq nAFA na a1 acnirít.n RA ftnlRmfLP.n ti > r.-/. ? . » á rtor* nn n«aat;A> - * - - -------- —

Guy.—'ilii...
El'Viejo.—Si, la ficha.
/Ztifi ___ .líliiñ «non pfl fien?

ficha al entrar. vt
Gízv (buscando en los bolsillos).—¡Ah! Si, 

_  - L «.1 _4-r»l /viva mn In Hí4.T

—¿Te escurriste y...?
—Ño; no me escurrí; veo un bulto en medio 

del arroyo; me aproximo, guiado por este noble 
corazón que tengo, creyendo que me encontra
ría con algún feto, y después de tocarle varias 
veces con el bastón y ver que permanecía inna- 
movible, me agacho, preparo ambas manos... 
y me encuentro con que era un adtquín del ta
maño de un melón de Añover.

¡Cuán dulce es vivir á la sombra de los bos
ques cuando los pájaros permanecen mudoal 
Alicia preparaba el fuego que habla da 
taries durábate la noche, y su amante buscaba 
leña en la floresta. , , , .___„.»«««

De pronto apareció Ricardoenano horrible, y se colocó delante ‘I® 
El caballero hizo la señal de »3 Y recomen 
dóse á la protección divina. , , ,.

No tengo miedo á esa señal
o el fantasma amenazador;—no latemC porquo 
irocede de una mano ensangrentada.

Alicia, en un arranque de valor, lo contóbJAA

ñas y disgustos, porque el espíritu se abisma en 
la contení pis ci ó n de la belleza, única fuerza ca-

—¿Le soltarías enseguida?
—Con tan buen acierto, que me le dejó caer 

í enmedio del pió izquierdo. Excuso decirte la

íucíaüi 
i:
(3,201

1 visto

loo de;' 
aaclM» 

cones'^

le dirf-

ib

enseguida:
—Si su mano está salpicada de sangro, es san

gre de las fieras salvajes.
—¡No, no, mujer intrépida!—dijo el espíritu, 

—la sangre que enrojece su mano profana es la 
sangro de tu raza: ¡la sangre de Ether Brand!

Al oir esto se adelanta Alicia y repite la señal, 
d© la cruz*

—¡Si la sangre—dice—salpica las manos de 
Ricardo, las mías están sin mancha.

Yo te juro, fantasma del infierno, en nombro 
de los que hacen temblar á loa demonios, para 
que nos digas de dónde vienes y qué motivo te 
trae aquí.

IV
—¡Grato es, muy grato—dice el enano—ha

bitar el reino de la hechicería, escuchar el con
cierto de las aves encantadas, asistir á loa jue
gos espléndidos de nuestro monarca y escoltarlo 
a caballo!

Nada hay tan brillante como el país de las 
hadas; pero su brillo es tan falso como el im
potente rayo que el sol de Diciembre vierte so
bre las nieves y los hielos.

Nuestra forma, caprichosa ó inconstante como 
esa luz de los días de invierno, toma el aspecto 
de un caballero, de una dama ó de un enano re - 
pugnante. , ,

Una de esas noches en que el rey de las hadas 
goza de su impotencia, caí herido en un_ comba
te criminal. Estaba luchando entre la vida y la 
muerte, cuando seutíme transportado al triste 
país de los encantamientos.

Pero si una mujer valerosa se atreviese á tra
zar tres veces sobre mi-frente la señal de la cruz, 
podría recobrar mi primitiva forma y conver
tirme en un mortal como vosotros.

Alicia se atrevió á hacer la señal, primero una 
, vez y después otra, porque no le faltaba valor.

La frente del enano se curtió, y la caverna so

---------------------------------- I niános Q-6 (los u“ oruoii uuu ¿ í olo*Q7firft. niiA íillí íift TTinvirt corno mu — 
n ®--------------------------------------------- ® fr «i 4««», dañeBueno, llénelo usted. . ■ tedes. «"o-a -ironunn. naianra. an R1 QICGIU f ... '

(Guy, dócilmente toma una pluma, y siguien-, Q^rio.
Ynflnpría ver una palabra en el diccio- chos transeuntes me vieron ir at ouiio, aarie 

pc. uc^ou.^uxr tu.icw luc wvi«»o, j cu — ; ç«iuy, (lociimento roma uua piuiua,, j , nario... No soy ningún ladrón. . La prueba que í ® íauteía °diffûï^dT effio^^P^^^ Ím manos
-P. contrarias, que influyen en el estado psico- ¿o las indicaciones del papel, escribe su-nombre mi coche. Kohre e^ secreto®^? lev^^^^^^

r . .• - • - ‘ y Ru dirección, mientras el viejo vuelve á hacer autoridad.- ¿Conque ese cocho es de usted ^^bre el secreto y levantarlo en ait<^ pues se
z. confieso: .sm dmero, sm amigos, sin corao ¿pnimaeos á la veterana que esta a su lado). í y todos esos paquetes que están dentro? Pues nhodo tÍÍ batiente. Y mira, en

didades. sm s-itisfacciomís, despreciado de todo, (interrumpió.do otra vez la conversa-, poca vergüenza, para negar que es us-
; «Mb).-AW este ¿hora desearía Ter una pala- ,adr6n. 2Sre7e"Íue¿o deapués, todo se Tolvian

- Silencio y ’«“8^ ““X ° felicitaciones; es más. hasta un cahallsro qus
.'si «zfsXKo" Uiu“^^ el primer acto, se aesr-

( có á mí, y me dijo:

j>az (lo destruir todas las otras, ya que no igua-

quiiT modo, en fin, que rao den un libro de un g| i
autor que yo estime, y soy el hombro que De- j (después de leer el papel).—¿Y vues- ¡ ___________

uxxúuLAvx^? . , ■ zadOj^Guy hizo su entrado triunfal en la------
...... v,..„ .... . Qny (sorprendido)—¿Cómo mi número. ¿No gg^p^g, barrio).

üorade mi poeta favorito ¡^0 pug^oy Es 52, ko i ancisco de JPf ¿da y Ar-tenga.

yo estime, y sqv el hombro que De-j 
ntí'stenes buscaba con un farol. , tro número?

De aquí 01 entusiasmo con que he leído AZ-! , 
nitndras amargas, obra de mi poeta favorito i« ro 52'

! El Viejo (escribiendo)—Pues se pone, 62.
Y llegado ya el raoineoto de entrar en mate-j ~ j-m-iu»..*

rb, procMauJos con orden: hablemos primero :
G«v.—Eso es, 62, calle do Taibout. ¡ —..u«*r o x»------

. 1- - 4 EZVíe/o.-¡Quó calle deTaitbout, ni quoca-- -n v nvpQ BP íft ilT^TORTA
dvl autor 3' luego de su Itbro: estudiemos anies jjg 'paibout. No es el número de vuestra calle jjü I ¿¡3 DlJ li** *110 A UAIA
:d poeta y después su poesía; y como para ha--. pregunto, sino el número de vuestro
ccrlo necesito espacio, éste será el objeto de mi 
próximo artículo. f

EL DOCTOR CEHTfiKú.

EL DICCIONARIOa en'

r»eijx

Guij (como idiota).—¿El número de mi sitio?
¿Qué sitio?

El Utejo.—Naturalmente, de vuestro sitio...
¿Dónde está usted?

¡Yo! Aquí.l.-fuq.—¡lu. A.qui. i
El Viejo (gritando). —¿Donde está usted sen-,

tado'' I
Giíy.—¡Ah! En ninguna parte. I
El Viejo.—Entonces vaya usted á tomar un

» Oil las dos. —Guy de la Ear-, sitio. (A la vieja, que sonríe con tristeza) ¡Dios ; 
r va el condesito—vuelveásu mío, que fastidiosas son estas gentes que no sa- I 

casa en un coche del Círcu- ’ ben de la misa la medial 5
lo,que ha llenado de cartones, (Guy se dirige á un sitio; pero en el momento . 
!/ 1‘aqueies comprados en los ' en que vá á sentarse, uu vecino le hace observar ■ 
grandes almacenes para ha- que está ocupada, y que un libro marca el dere- j 
cer los regalos de año nue~ ' cho de propiedad del ausente. Guy se excusa, y i 
10.—Durante el camino va vá raás lejos, renovándose la misma escena has-1 

/vj)»- pensando la manera cómo I ta aueve veces. Por fin, encuentra un sitio libre 1
’ ,. / ha Ce redactar las tarjetas Î sobre la boca de un calorífero. Toma el numero,

qm han de acompañar cada deja su sombrero corao señal, y vá á llevar al! 
•re-YÁ regalo. } viejo del gorro su ficha ya llena.) j

Veamos; para ]» duquesa, la jardinera de Sa I El Viejo (después de una ojeada sobre el 1
jimia llena de flores, y en la tarjeta una frase papel):—Bueno, ¿pero qué es lo que usted quiere? j

TTIíIQO* /*1 xq / «ara r* 1 Tan »♦ z4 i n Zb wA Ir» wiVO ra'aóa À Allí AA Ta Ara ft a1 nAm"hl*A ÍÍóI ^ûl.U.nQ.6Q CÍVL6 l

eJiíi''

elegante, al par qué discreta. Con mis más res- 
petuosos omena... omenajes...

.í! ¡Diablo! .Cómo se escribe omenajea?
. Cuando estudiaba, por un poco me hacen ba-

< Iiiller; pero, ¡hüce tanto tiempo de pro! y note- 
ner en casa un diccionario... (El coche pasa en 
p.se momento por la calle de Richelieu). ¡Ah! 
soy un imliéci). He ahí la Biblioteca nacional, 
ahí, de seguro, debe haber un diccionario. ¡Co- 

. chero, á la Biblioteca Nacional!
—(El TOchero mira con sorpresa al condesito, y 

. ^‘‘Hene el vehículo á la puerta del monumento.
Guyse apea, atraviesa el patio y entra en el 
"'^^‘‘’’íbuJo, en el cual hay una puerta vidriera, á 

de la cual se ve una especie de inmensa 
"illa de colegio, y en ella gran número de lecto- 

«baoptos en la lectura y con las orejas apo-

¡He aquí mi negocio! (y se dirige á la 
' ' ""’'ht)

cT*”“L. Hn? ■ Y/." iJcaacamciiLü ue uu nuuuu
caballero; el

Aquí no pone usted el nombre del volumen que 1 
despa

Guy.— Si lo acabo de repetir por la centésima 
vez; quiero ver una palabra en un diccionario...

El Viejo (gritando).—¡Qué diccionario!
Guy (gritando más fuerte).—¡Cualquiera! _
El Viejo (atragantándose).—¡Voto á mil dia

blos! No soy yo quien ha de saberlo. ¡Qué fas
tidio, Dios mío, qué fastidio! ¿Porquédejan en
trar aquí á estas gentes que no saben de la misa
la media?

Guy tembloroso).—¡Ah! ca... (el lector con
cluirá el adjetivo como si se encontrase en igual 
caso). Si yo hubiera sabido esto, hubiera apren
dido ortografía, y hubiera sido más^ sencillo. 
Quiere usted darme un diccionario, ¿sí ó no?

El Viejo.—¡Pues pídame usted uno!
Guy 'Cruzándose de brazos).—¡Pero si desde 

. hace una hora no hago otra cosa!
-I El Viejo.—Lo que hace usted desde hace una 

Cra coz (saliendo bruscamente de un rincón I hora es agotarme la paciencia.
_¡jjá^a£Q0 el favor de no ser inso- 

------ líente, viejo sin fólio!

uHa tenido usted mucha gracia.n <Ha hecho 
usted un chiste de cuerpo entero.> Ya vea tú, 
sin saber ese caballero siquiera que yo era au
tor cómico. Tanto es así, que pienso ponerle en

Bajo el brillante sol del Mediodía 
que difundo el placer y la alegría 
y cubre la pradera 
con alfombra de flores, 
y alumbra unas mujeres de primera 
y excita á la pereza y los amores, 
se enervan los espíritus, la raza 
decae y se afemina 
y adquiere c®n el vicio que domina 
musculatura do papel de estraza. 
Y siempre ha sido así. Pero un resorte 
movido por extraña y hábil mano 
arroja sobre el monte y sobre el llano 
las bordeas de los bárbaros del Norte, 
rudos, fuertes, salvajes, 
que se alimentan con la carne cruda 
y llegan, sin más armas ni equipajes 
que toscas mazas y la piel desnuda. 
Pelean como el viento que se lleva 
las hojas lacias del jardín florido, * 
y presta al viejo tronco carcomido 
gérmenes nuevos con la savia nueva. 
No queda ni una piedra donde estaba; 
pero callen clarines y bocinas, 
y sobre el pueblo débil que se acaba, 
surge un pueblo viril entre las ruinas. 
Poco tiempo después, los invasores, 
se dejan dominar por los sentidos, 
se entregan al placer y á loa amores, 
y quedan como estaban los vencidos...

una obrita de colaboración que me van á estre
nar esta temporada en Recoletos.

Y ahora que hablo de colaboración: asisto yo 
á una casa donde hasta el gato es colaborador. 
Todas las noches, después de cenar, D. Ciríaco, 
que es, como si dijéramos, el capitán de la cua
drilla, hace que toda su familia, incluso la mu
jer, se ponga á hacer verses, con el objeto de 
terminar un drama bufo-lírico-dramátice, en 
seis actos y un prólogo, que tiene entre manos 
desde hace año y medio.

1(6 dice á la mujer:
-Mira, Micaela, tú vas á hacer la escena del 

conde con la hija del corregidor.
-Pero, hombre, ¡si todavía no he quitado la 

mesa!...
—Déjate, mujer. Antes que todo, es el drama. 

Tú, Pepito, á ver si sacas partido de lo que te 
dije anoche. Ya sabes, cuando el monje se aso
me por aquellos montes, que diga el personaje 
que está en escena: ¡Huff, qué riffeño!...

La familia á coro.—¡Jé, j¿, jé!
Papá.—Ea buena caida, ¿eh?
Otra vex la familia.—¡Ya lo creo! ¡Já, 

já,já!
Y así pasan su rato de distracción todas las 

noches aquellas benditas almas de Dios.
Además, el papá tiene en un cuadro, como 

prodigio del poeta más pequeño de sus hijos, de 
Antoñín, que cuenta siete años y continúa to
mando el biberón, una dedicatoria en verso, fe
licitándole por su cumpleaños.

Véase la clase:
Á PAPÁ

puso muy obscura.
Alicia repitió por tercera vez el signo miste

rioso, y vió aparecer al caballero más hermoso 
de Escocia: ¡era su hermano! ¡era Ether Brandl

¡Grato es habitar bajo el verde follaje de loa 
bosques cuando la alondra y el mirlo unen sus 
alegres cantos; pero es más grato aún oir el coro 
de las campanas del antiguo Dumterneline 
cuando anuncia la fiesta do himeneo entro dos 
amantes.

Scoti.

Bibliograíía
Yo no entiendo estas leyes

que rigen á los pueblos y á los reyes...
Porque esas invasiones
que vienen à dar vida á las naciones, 
necesarios ingerios
que, aunque traigan rigores excesivos, 
fortalecen la sangre de los vivos 
con la caliente sangre de los muertos, 
pueden tener objetos diferentes.
¿Cuál se logra alcanzar de estas dos cosas: 
vigorizar las razas decadentes 
ó aíerainar las razas vigorosas?

Sinesio Delgada.

Tu hijo, el más chiquitín, 
te dedica por monín, 
y por ser el día que es hoy, 
estos versitos. Me voy; 
dame un durito.

Antonin.
Me parece que los versos son verdaderamente 

i; ! un prodigio... de ripios; pues á pesar de todo, le 
1 dió á Antoñín el duro... para que fuera á la tien- 
I da á pagar la cuenta de la semana.
I TAVAMSS

Nuestro amigo y correligionario D. Pedro 
Martínez de Lográn, ha publicado un libro titu
lado La revancha de la segunda guerra de 
A frica.

Al poema patriótico sigue una poesía titulada 
Lo que urge, y lo que urge, según el autor, es 
un nuevo Cromwell para nuestra Patria.

Véndese esta obra á cincuenta céntimos de 
peseta en las librerías de Guttemberg y de San 
Martín.

I*A «AOIONAL.—Imp. á cargo d» J. O. G*rcUl 
à» Iw Gtów, l,
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KL IDEAL.—Madrid de Octubre de lS>t

Treinte y cuatro años de éxito son la prueba de la superioridad de esta pasta ouva 
por /4/11 zinin w «na •*.<«....J— J PASTA PECTORAL ta m F. BORRELL y bwata. EidjMe la firma y rúbrica del Dr. horrell. Precio 1‘26 ptas. la caja en tola ‘

: venta en Madrid: farmacia de Borrell hermanos. Puerta del Sol, 5 y principales droguería ‘

COLEGIO DE SAN SEBASTIAN
H-EINOSA (SANTANDER)

Primera y segunda enseñanza y preparatorio para ingresar en las loa 
demias militares y demás carreras del Estado

DIRIGIDO POR DON BENITO GONZALEZ DEL RIO
OFICIAL DE INFANTERIA Y LICENCIADO EN CIENCIAS

Se admiten internos, medio-pensionistas y externos.

HONORARIOS MODICOS 

se han hecho grandes reformas 

Para detalles dirigirse al Director en Reinosa.

aiMaa

arrar 1« talaá y «srai- tet safsrMlalas 

JL^nAf nsrwRAr.za nATi'n»áJOK»'o*

GARABANA
SsMnas SulfuradaSf Sul/aio-SátUoas, JSiposuiJltadas 

Base purgante NaO, SO iOS lSO grados 
Depuratirá ÑaS grados 00,498»

üNiCAfi jsw au ESPECIE
A TODOS interesa SABES

1.\Qq« ne uxlBteB «tras uguas sulfuradM sódicas que las'de OorabuA»
I.*j4a«»e asiste tampoco ningún otro vordadoTo mandati al de aguas 

eurgantes BU explotación que al d© Car abaña.
8.* (lue los domAa llamados manantiales son solamente aguas rcee- 

gldos en poeee ó char coa, esudacionea de terrenos salitrosos.
4a* Que en el manantial de Carabaña tbdó es púbiioo y todo el mun

de puedo comprobarlo y tomar el agua ol nacer.
Si más seguro y efleoi medieamento actual, de use ú domioilie en 

bebida y lavotorle.
Pwgantes, DepuraíÍ9as, AniUiLiosas, Antíhsrpíiieas, Aniiesero- 

fit los as y ds^iisifilUUMc—íDeclúadaü por la Ciencia Medicacomo re- 
guloxisadcras de los funciones dig^tiy»a y reteneradoíiSs de toda ooo- 
Kstnia y organismo. 8on«l mayci depurativo de la sangre alterada per %

• Efi.

EL IDEAL
OXA.RXO r>E L.Æ XÆKlOjR 

8ÜSOB17O1QNBS.-PAGO8 ADELANTADOS
Kn Madrid, un mes. ........... .
Provincial y Portugal, trimestre 4 .
Ultramar y naciones convenidas en si tratado postal, 

semestre. .................... ................................ .....
Este mismo plazo en las naciones no convenidas . .

PRECIOS DE ANUNCIOS DESDE 1.® DE OCTUBRE|
fin la segunda plana A 3 pesetas linea,
fin la tercera > > 1,80 » »
Xn la cuarta » > 26 céntimos line»,

1 pesota, 
6 >

18
30

OomxmicadoB A precios conToncíonala».
Número suelto, el del di», 6 céutimoa.
Número Atrasado, 26 céntimos.
Toda la correspondencia, Capellanes, 1, segundoi Madrid.

Retratos del doc- ? ^obro deouenTa^ y
Wor Bzqñerdo al laptz cbéditos. — TSi fcntígno'

litogràâoo, de 70 por 90 cen-
tí rue tco a, mayor que tamaño 
natural, una peseta. Se vende 
en esta Adminiatración y en 
oasa de Iravadra, librería, 
calle del Arenal.

JEREZ SUPERIOR, Á 
2 pLaa. botella; Málaga 

id. 2 ptas id.—Hortaleza, 7.

Restaurant de moda por 
.'sus nuevos gabinetes 
y cenas. Espoz y Mina, 16 Al

muerzos 2 60; comidas 3 ptas.

ÔE VENDEN COCHES 
de todas clases. Alfon

so, X, número 5.

creo.!tos. — tsí antigwo 
agente de negocios en Ma
drid, D. Mauricio San: Mar*
tin. signe enoargándoso de 
diona gestión sin que sus 
olientes hagan desembolses. 
'~4>lo?intft de Bilbao, B.

CUARTOS INTERIIO- 
res, á 16 pesetas; exte
riores, 4 26 y 30, Galería de 

Robles, 7 y 9, Monteleon.

22 SALITRE, 24
Salou y pianos nuevos. 

Se alquilan para bailes, bo
das, campos y bautizos.

BTELES CON JAR- 
íln. Pnénte de Vallo- 
L, 14 y 16, mil pesetas, 

al contado ó & plazos. Razón, 
Santo Isabel, 2, platería.

FiJABzn bieh 
>B1 que desee aprender una 

indaatria de merecida acep
tación por sus oondieionee 
Oapoeioles y bnon resultado, 
sin apenas hacer desembolso, 
diríjanse con sallo, para más 
detalles, á Saiz é hijo*, Irún 
(provincia de Guipúzcoa).

Gran cas a para via- 
jeros. Montera, 46 y 48 
primero. Desde tres pesetas 

en adelante.—X.

POR DEJAR EL CO^p
8o venden todos los géneros del Bazar 

ciento de rebaja de los precios maroaa/^'íii 
rrientes en la plaza. •'***% íj’

3e traspasa el local.
Se vende el mobiliario.
Gran rebaja á quien tomo todas las «tí., 

”>««114, 
X8, SAN BERNARDO i/ 

) *ï

«AVISO IMPORTjf
I A LOS ESPACIOSOS LOCALES 0«8 *■ ViI CALLE DE POSTAS, 25
3 ‘I porq
S se traslada el depósito de (o, fusil
■ nids
I RELOJES iDE LOSAD?*
I Antes MONTERA , 23 moé

V’WSîSîWîSB»’*’»-

Gran centro de alquiler)

dos, 
pula 

N< 
esta 
Mon:

ICU DE UTEUW Ï HUW
I LA SALUD DEL OUSBPO
M tarsuOK T aznaiOB
B Oyljiión ferable uAdisa universsl, esa SO grandes prsK ím, 19 cio«
8 Añilas de oró y 8 üplcmao de honor.
a Se vende en todas las farmacias y drognprías España y colonias, 
A furopa, América, Asia, Africa y Qooéanla.
B Depósito general por mayor, K J. Ohévarri-87, Atocha, l7-]£adrid.

5^

Relatores, 4 y 6, bajo
Preparación paralas Academia'Militares de Ingenieros 

y’Arquitectoe.
Hay clases especiales para el ingreso en Correos y en el 

Cuerpo pericial de Contabilidad del Estado.
NOTé : A los alumnos que no consigan la aprobación ó 

eljngreso en sus respectivas carreras, presentándose con la 
venia de los profesores, se les devolverá la mitad de lo que 
en concepto de honorarios hayan satisfecho por una prepa - 
ración.

Director, M. Rivera, Licenciado en Ciencias Para enten
derse con el Director de 9 á 11 de la mañana y de 5 á 7 de la 
tarde.
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7 PESETAS ABROSA 

de vino superior.

5 PESETAS ARROBA 
de vinagro de vino 

tinto ó sea de yema.

7 Y p PESETAS DO- 
A O cena de botellas 

de vine rancio superior, 
propio para enfermos,

SEKVIOIOADOMIOILIO 

San Marün, S,—Bodega 

(Bntre la del AiummI 
y Monte de Piedad

» Wl «9 — SOOMMBOH «snissu, ten

4R4yBkl73HI*O<WTIMI0e

►
X
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LAMPABAS FUNEBRES
Para mausoleos, sarcófagos, nichos, panteones y sepultu

ras. Inmenso sur ti do j precios baratos. Grandes novedades en 
este artículo. Antigua y acreditada lampistería do Marín. 12, 
Plaasa de Herradores (esquina à San Felipe Nerl»

LA MEDICINA POPULAR
I P'Aotico de enfermedades clínicas: se vende en
^a^Adnunistraoión de este periódico, á cinco pesetas ejem^

ACADEMIA PREPARATORIA
para narreras del Estado

Este (^ntro de enseñanza^ qua en eUpoco'tiempo que lleva de oxistenoí 
aa alcanzado tan brillante éxito, admite en cualquier época del año alumno* 
^litemos y externos que se hallen en el caso de emprender los estudios prenaro- 

caal^niera de las carreras del Estado. preparo-
«»71. dispone de un profesorado idóneo y numeroso encarga,

i J enseñanza de las asignaturas de su mayor competencia, condiSS^ 
aprovechamiento y solidez de lá iiiáfeuoeión.

DO»^S(ïU?FBj1ito informes, se diriwiiáú á «n Directoj
B s w , « S S 2 , ïu «VS

it »
S 
.fr.
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PIANOS
Afinador en buenas con 

diciones.
En esta Redacción infor

marán.—X.

Sillerías, gabinetes, comed oref^, de,1 pact ** ’ 
cuero de todas clases. Concepción Jerónirna^ encc 
----------------———____________________ _ repli

MALES NERVIOSOS ¡REDEN
GRANDES EXITOS. — ANTINERVIO» 
iHowardl /Howardi—Tful es el grito de 1« 

los nervios. Cúranse los hipocondriaco», lost 
hidos, insomnios, jaquecas, vértigos, man sion 
oiniientos, la debilidad del cerebro y de las pg 
rálisis, ruidos de oídos, cabeza y nenral^iv' - „ 
memoriados, irascibles, versátiles y mal.humó»* 
nervioso Howard es el único y el más poderos ’f®* 
rador y reconstituyente del sistema nervioso, i verdi 
por disgustos, emociones fuertes é trabajos ; fal8i 
regulador eficaz, cierto é inofensivo de los tfjfnídr 
oionales de toda la red nerviosa. To¿o aqn,. 
Howard—soberano agente terapeútioo paraer,.^®^’ 
accidentes nerviosos—experimenta rápidam-w 
tados, que lo dejan suspenso el juicio, al pndtojtaml 
creer en los efectos tan prontos y sorpraaleo. „^01 
camento. Despiértase el apetito, si antjs 
regularízanse las digestiones, si antes aian ¿ 
multnosas; al decaimiento profundo y la lalta'®®®^' 
las determinaciones, sucédeuse el vigor y ttgene 
voluntad, que el individuo llega á creerse trcflueii 
otro. Se afirma la memoria, se robustece Iríl: 1 
pensamiento adquiere mayor consistencia, 
con la nitidez y claridad apetecida, y sin bay 1 
confusión en que poco há veíalas envuelta»; hasta 
? (Otente la fuerza de las ideas, y el discurrir trioti 
ácil. A estas modificaciones únense la de dcUq 1, 

respiración, la sensación do la traquilidad yaa^ 
del corazón, un sueño tranquilo, reposado yK*®nc¡ 
que se sale cada día más fuerte, agil y activi' Poi 
profundas y rápidas modificaciones que introá-dor, 
Qamento en el organismo, no páran ahí; contiidug 
tentes y progresivas, hasta que hacen desa:^ . 
huella de padecimiento nervioso. El Aníijiert:;; 
no contiena opio ni bus sales, ni bromuro», 
Las señoras principalmente y los indivhinos o Se ■ 
nervioso se halla en constante tensión, pc.r 1« -auza 
especiales de la vida moderna, las luchas, -, 
sensuales, vida rebosante de placeres, preocup 
sias de glorias, do riquezas, escritores noiltieM,5^“®* 
bolsistas, etcétera, hallarán el seguro de su (idus j 
tranquilidad y de su vida en el Antinerviosov 
setas caja. Contiene remedio para 16 días.—

Depositario, M. García, Capellanes, 1, dcplici^^ . 

ibos

¡¡VIVA LA REPUBLICA”
Novela histórica, original de Vicente Blasco Ibáñez. Se 

suscribe en la Librería Ibérica, San Bernardo, 19, 
T> ^^B’filúblical ün real cuaderno semanal. iViva la 
República! ‘

CAI^ËIVI UBAS ALARMA CAUEATUBAS

EL PALUDÎSMO
È es hoy un azote terrible en muchas provincia?. Las ca 
t tenturas, en sus diferentes tipos cotidianas, tercianas y 
l cuartanas, se hacen rebeldes á todo tratamiento.

K1 doctor ¡Sánchez Cabezudo
u garantiza la curación do tas pertinaz enfermedad con sus 
■ acreditadas y conocidas
" Pildora* Antltíplca* .
ó Eu una palabra,
I El Paludismo ha muerto
p Pedidos al por mayor. Casas de comisión en Madrid y 

provi^i.^, y al autor en su farmacia laboratorio, Carri-
' (Toledo). Precio.* 6 pesetas caja; ídem; 8 media caja.
|i En todas las buenas farmacias, venta general. ।

LOS GRAIBES RESSEDIOs”

FÁBRICA DE RE- , '
lojes da Cirios Co- 
ppel- —Fuencarralf 
mún. 25.-Reloj0s do 
toda« clases garanti
zados de 1 à 3 años 

á precios de fábrica. Catá
logo gratis.—Relojes pared 
con campana desde 15 ptas.

W UISCRESPO.-Pedícu- 
JUi ro callista.—Hortale- 
za, 27, entresuelo.—X.
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LA CURACIÓN DE LA TISIS.

i,escae 
'pjeci
-iDos q
-éluda

los 1(

Las famosas y .afamadas Píldoras Antisépticas dol Dr. Aubí-LU' 
badas por la Academia. Í7itGma,cicnal de Cienc-ia.svAdica.7, Saeiedaddeüf 
otn^í do L^rancia, Adicional de HigienepúHica, de Paríe, Academia de ¡l'< 
sela.iy ootn-'itédirectivo dcJ/i, Ceocc JHaiyia do Li-OTnc, han alcanzado ell 
mioaeS.JL ITiin,berta dj-y han obtenido en Exposiciones íntcrnaciou^

Hcdaiéa do oro, dlplousns ó Insig'nlas do honor . A.Q
Curan en todos los casos, por rebeldes y antiguos que sean, los cattr. 

pulmonares. Curan todos los tísicos en el primer grado; el 80 por 10',"* * 
d segundo, y el 11 por 100 en el tercero. Calman la tos, modifican laeï* esté t 
tpración, quitan la fatiga y abren el apetito.—Z)iez pesetas en las boti» (¿æjg

lí’’^4í

EL GRAN SURTIDO DE BASTONES 
V Jülí,—Las Corbatas,

VE»—El Agua de Colonia.
"V*JEH/—Los bebés y demás géneros

DEL

BAZAR ÏB0, SAN BERNARDO, 18

La w» 
i h 
? ^“3 o S i O

enfermedades nerviosas '
alcanfor alivian y curan con las oápSulás de bromuro deLM enférm^^dM Ra^rX®7° y calmante del sistema nervios^í'

3—CABALLERO DE GRAClÁ—i î.fe?ê«S.i

gsSpSs
Ssí.hsJ

Calárros - tos - ronqueras - bronquitis - tisis
Las «Püdoras Antisépticas» del Dr. Audet curaîi los^ 

tarros crónicos y la tisis pulmonar: calman la tos qui tai 
Jos esputos y la fatiga y avivan el apetito, 10 pesetas caj 
en las boticas. . r ««

Para curar las enfermedades de los nervios
Va^dos, hipocondría, dolor de estómago, de cabeza, ma> 

ÿ’yanecimientos, flojedad nerviosa, histerismo, debi
lidad de la vista, ruido de oidos, parálisis, dolores mens
truales y demás trastornos nerviosos; curaoiónorápida coi 
tí «Antinervioao Howard,» 4 pesetas caja.

Para curar la impotencia
^Portantísimo «Fluido Vitaln (5 pesetas), <Gotas Vi- 

rilesn íO pesetas), «Glóbulos Vitalesn (26 pesetas) y las «Per-' 
las del ^rralloN (40 pesetas), son los únieos remedios bien 
isiormMos por la razón sana de un pensador ilustre para 
cur^r siD'riesgo y con la mayor solidez lajmpoteiicta, derrch 
mes semtnales y demás desarreglos genitales por abasos ó. 
vejez. Son tónicos, vigorosos y curan aun cuando se hayan 
ensayado otros remedios sin resultado positivo.

Otros remedios: noticia breva

•M

OPOSICIONES
««. ConUbilidad dol EsUdoon,,, oom- 

îeu., Æo ùJûfJlïïSJ?'"'” ‘“•“OTiblM cou «uddoB d. l,wa 110.000. pe- 
Pére. Ga,«io,“X“S. 1.’^^* J®' ** “MoWo pfoÎMor D. jS . ,
.istem. de Panha niai-briDautea ejercioio. eu e' - = 
»wr 100, •

í bIbI
a.» 'if Œ P P*

Sordera: ruidos por obstrucción del conducto ó catarro?, 
oración con el «Aceite Neubert» (remedio externo), 4 ptas. 
Estómago: «Estomacal Mautre,» corrige las malas digestio
nes, haciendo desaparecer la pesadez ó dolor, eructos, gases 

i vómitos, etc., 4 ptAs. Dentición: «Denticina Saint Marier 
“Antijjifilltico Cowper,» 4 ptas. Reumatismo 

«PUdoras antirreumáticasn para el febril y agudo, 10 praa 
«Antirreumático Reysern para el crónico' 4 pesetas fer-

Depositario, M. García 
¡Gapellanes, 1, dup.®—Madrid
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EMPRESA AWNCIADÓRA
____ del st

LOS TIROLESES-
-r nues

RÁPIDAS PROPAGANDAS
—- traje

ESQUELiAS FUNKBRHIS 
«WeWiiTW IRSESTÀMOOL»! CM KAÆ UE «d remcBí* 

(Servicio: de 8EIS de la mañana á DOCE de Ia ñocha.) .

o PISPOCTS gg TOSOI108 ilSTlIBAS P1AÍRTMCIOS

I mucha' publicidad por poco DlNlií'*^»
o i o <5OMBINACIONfiS ESPECIALES DE LA XMPBF-SI, 1’
M TODOS LOS PERIODICOS DS

200 cosínUi para ÍE3IKÚ08 ai teú^®»®!

y ÁNUNCIOa CONÆBINADOS ,»0« 
s;® les TEieiBs 91 991 fiibôipài^s

M Sjsü'êîcî csb toíB les feníficQ b Eaíri j, froTiacíss y eitfflí®, cast
O ?áiU3 nuru, m a lumi fura «•«- . ex^

k no» 7 y 5, estados.—TA» 5»
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